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Prólogo 
Hace años que trabajo por promover generar el hábito de la lectura y el arte de escribir en Argentina e Ibero América.
 Premio a los lectores que califican los relatos y a los leen en escuelas, hospitales, asilos,  y en teatros a la luz de las velas, sólo o con invitados y para muchas personas, aún los que lo hacen como un trabajo.
Difundo los relatos para hacer conocer a los autores, utilizo las páginas amigas que me lo permiten, a ellos gracias.
A los lectores gracias por leer, a los escritores por mandarme sus relatos. Entre todos podremos generar el crecimiento interior y la armonía social desde unos simples escritos.
Esto es una síntesis de la propuesta que hago en mi pagina 

Si escribe envié sus Relatos Breves (1 a 10 páginas) por e-mail como adjunto Word corregido. Todos los Fines de Semana los ordenamos. Le sugerimos registre autoría. Si su obra recibe muchas y buenas opiniones de lectores será invitado en Noviembre a participar de una edición cooperativa de la obra “Relatos Breves desde Ibero América...Reg.” para presentarla en Ferias Nacionales e Internacionales de Ibero América.
 Si lee y califique los escritos. si lee con sus alumnos, con otras personas en hogares y hospitales; con su familia, en un teatro o salita - coloque una mesa, dos sillas, música de fondo, lea a la luz de las velas, invite a otras personas que lean con Usted - y que todos califiquen. Envíe un e-mail con el puntaje de 1 a 10 con una justificativo de hasta 10 palabras. Seguro que recibirá mi testimonio y los haré participar de sorteos de regalos útiles. 
Lo mejor para Usted y los suyos-
Lic. César Sauan

PD :  Espero sus relatos o calificaciones

cesarsauan@hotmail.com 
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LA NOCHE DEL CHONTA

JOSÉ G. RODRÍGUEZ VELAZQUEZ

CHAPULTEPEC- MÉXICO – 3 páginas

¡Gracias! fue el grito que se escuchó saliendo de las 20 gargantas que iniciábamos el recorrido, después de haber liquidado la nueva, pero obligada cuota y así, poder sin más ni más, cruzar los sembradíos que formaban la primera etapa de nuestra aventura nocturna. La pequeña pendiente de tarrecería y piedra se tendía frente a nosotros para conducirnos hasta las faldas del cerro donde nos esperaba la oscuridad y con ella, sorpresas indescriptibles. Ahora si chavos -exclamé en voz alta con el fin de que todos me escucharan- sigan el camino que tienen al frente, y los que quieran enciendan sus lámparas por que el recorrido como ven, está un poco oscuro y, no tenemos luna que nos acompañe, pisen con cuidado, por que está un poco resbaloso y –señalando hacia el norte les dije – por cierto, ven la unión de esos dos cerros, pues no tienen nada que ver con la caminata, no es cierto, -comenté tratando de guardar la cordura, mientras, el público respondía con chiflidos y gritos diversos- la verdad, si alcanzan a ver la unión de esos dos cerros, por ahí vamos a pasar créanlo o no…

El silencio de la noche, era constantemente cortado por los pasos de los 20 peregrinos, ya sea por algún resbalón, un tropiezo o simplemente por el andar entre piedras y arena suelta, y por uno que otro, “¡que necesidad, bien podía estar ahora en mi camita!!”  o  “…y además de esto, que tiene de divertida la caminata…”, y sin faltar los “¿y por que de noche?, y varios comentarios aludiendo al lugar o al momento, y expresados muy esporádicamente por algún cansado que simulaba su cansancio tosiendo o simplemente soltado al aire con un comentario irónico…

¡¡Gustavo!! se escuchó la voz de Miguel después de un rato de travesía recién iniciado el ascenso, ya en pleno cerro, ve si tienes un camino por allá atrás, por que aquí se cierra y no tenemos hacia donde ir. Varios de los caminantes nos alejamos un poco de nuestra ruta e instantes más tarde, reiniciábamos el camino, por la vereda correcta,  -…y ¿esto de perderse es muy común?-  Comentó Julián. En realidad no, le contestaron a media voz, dentro del mismo grupo, pero hay veces que el que la va haciendo de guía, por un exceso de confianza no ve las flechas y se sigue de frente… ¿las flechas? Se escuchó otra voz, ¿cómo quieren que vea las flechas, si no he visto a los indios? Varias risitas se escucharon entre la maleza. 

Ya habíamos pasado la mencionada unión de los cerros, cuando  se escuchó la queja de una de las entusiastas personitas que en un descuido, había pisado en forma errónea una piedra, y ahora, pagaba las consecuencias de su distracción, sin embargo, después de una leve sobada de tobillo, y sacando fuerzas de su interior, decidió continuar la travesía. 

Nuevamente el grupo se reunió, al sentir que la maleza nos estaba jugando una nueva treta, pues hacía unos instantes habíamos comenzado a escuchar el fluir del agua del río Chontalcuatlan, símbolo inequívoco de que la entrada a la cueva se encontraba en las inmediaciones, sin embargo, nuevamente, habíamos extraviado el camino que nos conducía a ella. -¿Que les parece si se regresan un poco Marco y Ale?, ya que allá atrás estaba la piedrota, y se me hace que no dimos vuelta a la izquierda como debimos haberlo hecho. -Comenté en tono amable tratando de tomar un  poco de aire, mientras me acercaba a la chica del pie lastimado para tratar de observar como iba la lesión. Yo aprovecho, dijo Miguel, para revisar mi lámpara, por que  al parecer, ya tronó.

Después de revisar los alrededores, y soportar los pequeños rasguños regalo de los ahuizaches, el grupo entero nos localizábamos sentados en las enormes piedras que custodiaban la bajada que conducía al acceso de la gruta. Varias lámparas realizaban con insistencia el recorrido de las piedras, intentando descubrir el final del cable que delante de ellos, los esperaba por la única vereda de descenso. Otras más, realizaban recorridos tratando de encontrar la entrada de la gruta que por su forma caprichosa, impedía la visión tanto de la misma, como de los cientos de estrellas que minutos antes los habían vigilado desde lo alto el recorrido. Vamos bajando por parejas, se escucho de entre el bullicio la voz de Miguel, yo me adelanto y me van siguiendo. Vamos a bajar – dije, adelantándome al grupo- hasta la mitad de la bajada detenidos del cable que sirve de apoyo para el rapel de descenso, y de acuerdo a como estamos, es decir, un hombre una mujer, el santa, otro hombre, otra mujer y a ver quien sigue…, los comentarios y las risas fueron la respuesta general al comentario emitido. 

Tomados con ambas manos del cable y con los pies temblando colocados uno a cada lado del cable y con más miedo que ganas de bajar, uno a uno fueron descendiendo, siguiendo las instrucciones de quien bajaba delante de ellos, y dada su experiencia por haber realizado el mismo recorrido en ocasiones anteriores les servía de guía y de instructor al mismo tiempo. Al final del cable, y aún en lo alto de la entrada, varios integrantes del grupo fueron sorprendidos por la presencia de una escalera metálica que con sus aproximadamente 15 metros,  y sus más de 20 años en posición totalmente vertical nos esperaba impávida para conducirnos hasta sus pies, donde encontraríamos el último resguardo antes de entrar a la gruta.

Una fila de pequeñas luces se veía cortando la oscuridad, con movimientos nada uniformes; y constantemente, una que otra lucecita sobresalía en el grupo, ya sea por un movimiento por demás rápido en forma vertical o bien, abruptamente hacia el frente y posteriormente hacia abajo, provocado por las piedras, el movimiento del agua, pero sobre todo, por la poca visibilidad. Otros más, realizaban su movimiento en forma horizontal, por que en el laberinto del río, buscaban un nuevo recodo para sortear las piedras o la fuerza del agua al chocar contra piedras y piernas, inclusive aquellos que por la forma o tamaño de alguna de las piedras localizadas en el fondo del río, acudían a su llamado, olvidándose por un momento del motivo de su presencia y por decirlo así, por deleitarse de tan maravilloso paisaje rescatado de la penumbra. 

Era curioso ver como la fila de lámparas se continuaba una tras otra como si fuera un camino de hormigas o se tratara del juego de “lo que hace la mano hace la tras”. Y así formados, poco después de 2 horas de haber andado dentro de aquella cueva llegamos hasta lo que se conoce como el altar. 

El altar, estaba totalmente rodeado por decenas de caminantes, que los reunidos ahí, se entretenían en dormitar, en platicar en voz casi imperceptible al oído humano o esperar pacientemente las primeras horas del nuevo día para así reiniciar el camino en busca de las salida. Conforme iba llegando el grupo, fui acercando a los novatos, para que vean que en algún tiempo, existió un grupo de gentes que decidió llevar una virgen al centro de la cueva, y a manera de homenaje, levantarle un pequeño atrio, en el lugar, donde es casi imposible que el agua se la lleve junto con todo aquello que atrapa en su camino.

Varios minutos estuvimos en el altar. Algunos aprovechaban para consumir el té que les ayudaría a recuperar las fuerzas, otros más le rendían culto al “gatorade” y, la mayoría, entretenía el hambre y el frió rescatando de sus mochilas chocolates o dulces para su consumo y después compartirlos con quienes les aceptaban la invitación; pero todos y cada uno intentaban recuperar las calorías perdidas en la travesía y al mismo tiempo, tomar nuevas energías para derramarlas en lo que faltaba del recorrido. 

Apaguen sus lámparas –comente, después de habernos detenido para realizar lo que llamábamos “parada técnica”, la cual consiste en retirar la arena retenida en los calcetines y zapatos, producto del constante andar sobre las pequeñas playas localizadas a lo largo del río     -uno a uno fue apagando sus respectivas linternas hasta permitir que la oscuridad total nos rodeara. No solo la negrura del lugar hizo acto de presencia, al parecer la falta de luz también afectaba la boca de los caminantes, pues una vez que el color negro pintó el  panorama observado, las inquietas pupilas con buscaban desesperación el mínimo punto luminoso para tranquilizar a los respectivos cerebros de los mojados excursionistas, el silencio también se presento con la misma intensidad, permitiendo que el ruido del aire y el correr del agua nos atraparan e hicieran volar nuestra imaginación.

Después de casi cuatro horas de caminata sorteando piedras y correr del río, el grupo fue detenido por un chiflido. ¡Ese camino nos lleva a la salida! –Gritaba para que todos me oyeran sobre el insistente ruido del golpeteo del río- ¡aquí ya es la mitad de la gruta!, - expresé en el mismo tono de voz, a la vez, que con el dedo señalaba el cenit. Desconcertados los primerizos, miraban hacía todos lados, esperando ver la “puerta salida” a la que se estaba haciendo referencia- ¡Si siguen ese camino! –Comenté sin bajar el tono de la voz, mientras que con el as de luz que emitía mi linterna señalaba la formación de las piedras que indicaban que en su superficie, aguardaba una vereda- ¡tenemos chance de salir!, ¡Lo digo, por si alguien se siente cansado o si decide que esto no es lo suyo! Después de varios minutos de deliberación, y aquellos, quienes el desvelo, el cansancio o sus razones personales los iban acompañando y les impedían continuar en su andar, sin emitir comentario alguno, entregaron su respectivo chaleco salvavidas a quienes no portaban la muy necesaria protección, y se enfilaron lentamente, hacia lo que se les señaló como “el caminito” que los llevaría a la salida de aquello que al principio había sido diversión e inquietud, pero que con el paso de la horas, se había convertido en tortura.

Catorce siluetas se podían observar siguiendo la travesía del río. Temporalmente, el agua, siguiendo la vertiente, tendía a realizar diversas jugarretas, y el nivel de la misma variaba y conforme las personas sentían que la humedad recorría sus cuerpos y que lentamente levantaba sus caricias mas allá de los muslos y la cintura, la tendencia a gritar o a prepararse para nadar llevaron al clímax  la emoción de propios y extraños, y no faltaron quienes, cuya estatura no les alcanzó para mantenerse en pie y soportar el juego del agua, tuvieron que comenzar a mostrar sus dotes de nadadores, se dejaron llevar por el flote natural del salvavidas, o bien, intentaron imitar al animal de su preferencia, con tal de no perder la formación y mantener la cabeza fuera del alcance del vital líquido.

Ya casi llegábamos al final de la gruta y el río, en su andar caprichoso, comenzó a cerrar el camino obligándonos a trepara por las rocas que parecía que cada vez nos alejaba más y más del cause. Después de sortear un pequeño risco y llegar hasta la parte más alta de lo que podemos llamar un pequeño acantilado en el interior de una gruta, el camino terminó, nos separaban aproximadamente 10 metros del agua, afortunadamente, Miguel que iba a la cabeza, nos comentó, “hay una soga, y creo que llega hasta abajo”, varios de los ya exhaustos caminantes nocturnos se acercaron a la orilla de la roca para ver la soga y el agua, y después de un breve silencio Jaime le dijo a miguel mientras lo empujaba en forma leve –bájate compa, y nos vas ayudando a llegar al agua –.

Miguel fue el primero en descender utilizando la soga, posteriormente, Marco le secundo en su experiencia, –¡procura mantener la cuerda entre tus piernas y ten confianza en tus manos! – Grité desde lo alto a Luz María mientras ella iniciaba su descenso. Miguel y Marco intentaban colocar los pies de “Luzmi” en las salientes de las piedras, pero el nerviosismo le impidió entender las instrucciones, y antes de que los experimentados guías reaccionaran, la pequeña Luzmi se soltó de la cuerda precipitándose al vacío y rápidamente, se zambulló en el río, salpicando a diestra y siniestra…

La bajada de cada excursionista era diferente, algunos, por su experiencia o su decisión, llegaban con sus compañeros sin problemas, otros, por colocar los pies en posición incorrecta giraban alrededor de la cuerda hasta chocar con la roca que les servía de apoyo, otros más, el miedo les impedía colocar los pies donde se les indicaba y de manera rápida se precipitaban hacia el final de la cuerda. Pasados algunos instantes, Miguel Alejandro y Marco se vieron rodeados de gente que temblorosos les indicaban que el frió y el agua les impedía continuar en la espera de quienes aún nos encontrábamos en lo alto de aquel lugar. Marco, les comentó - señalando con su linterna el camino a seguir- ¡vámonos para que no se enfríen inútilmente!, y girando sobre los empapados tobillos comenzaron a atravesar una vez más el río, hasta llegar hasta una de las pequeñas playas. ¡Hagan lo posible por mantenerse despiertos, por que la bajada va a tardar un poco! Le comentó al pequeño grupo que lo siguió al momento de tocar nuevamente tierra firme. Lentamente, con mucho miedo, pero más frío, se formó nuevamente la columna de lámparas desde la parte superior de la roca, hasta el improvisado resguardo, donde quien llegaba, simplemente comentaba su experiencia en el deslizarse por la cuerda, y ser recibidos por Miguel y Alejandro, antes de zambullirse nuevamente en el río.

La salida comenzó a mostrarse para los desvelados caminantes, y los rayos del sol marcaban el contraste entre la penumbra y la luz del día, misma que parecía que inyectaba de energía, por que hubo quienes al ver que el nuevo día los estaba esperando con el habitual calor matutino, olvidándose de todo lo vivido durante la noche y el inevitable cansancio, apresuraron el camino hasta donde sus fuerzas, la corriente y las piedras del camino se los permitían. 

A escasos 200 metros de la unión de los ríos Chontalcuatlan y San Jerónimo, se localizaba un pequeño ojo de agua que nos invitaba a refrescarnos con su calida y fresca agua producto de los mantos acuíferos de aquella zona, y que por la misma razón de su existir, entregaba su agua a una temperatura levemente mayor que la que se tiene en la vertiente del rió. 

El último cruce, no siempre es el más sencillo, y hubo quienes decidieron hacerlo siguiendo la corriente del agua, y nadando llegaron hasta la playa que les permitió lavarse y refrescarse, mientras que el resto del grupo pisando y saltando sobre las enormes rocas, sortearon la unión de los ríos. 

Un poco más tarde, todos nos volvimos a reunir para, mientras aseábamos cuerpos y retirábamos la arena de las ropas, comentar los incidentes de la travesía realizada, al mismo tiempo revisar las pertenencias para saber si existía alimento o pertenencia alguna que había sobrevivido a la noche y al paso del agua, la cual, en las zambullidas y nadadas, no respetó las bolsas de plástico mal cerradas y que, en algunos casos, había echado a perder el contenido en su totalidad. 

Después de la limpieza, y con la sonrisa reflejada en el rostro, grupo la columna se presentó al pie del cerro, y varios de los asistentes, dando muestras de resistencia física, iniciaron a manera de competencia, la “carrera del ascenso”, apostando que las cervezas las tendría que pagar el último en llegar hasta losa con carros ubicados en el estacionamiento de la zona comercial de las grutas de Cacahuamilpa. Sin embargo, la gran mayoría, con tranquilidad, iniciaron el camino sobre las maltrechas escaleras de piedra y, caminando a paso lento iban contentos y seguros de que una vez en la cima de la montaña, el sufrir y gozar habían terminado.

El sol reflejaba su calor en la carretera, y poco a poco la temperatura ambiente comenzaba a elevarse turnando en tedioso el camino de regreso, el cual, en compañía del cansancio comenzó a hacer estragos entre los 20 excursionistas que a toda velocidad se dirigían al punto de partida de la travesía, donde el desayuno, sería el premio por haber concluido la singular tarea y, a excepción de los conductores y copilotos, cada uno de los pasajeros, en la posición en que se habían acomodado en su respectivo asiento en el automóvil asignado, se dejaron guiar por la comodidad, el cansancio y el calorcito mañanero, hacia el reconfortante mundo de los sueños, esperando llegar sin contratiempos.

Rostros somnolientos y alegres descendían en forma muy lenta de los vehículos, una vez estacionados a las afueras del lugar de donde aproximadamente 12 horas antes habían partido con la ilusión de pasar una noche inolvidable, y con el miedo para unos de caminar lo desconocido y la responsabilidad del recorrido para los otros.

El silencio era casi total alrededor del improvisado comedor en el patio de la casa, y éste era roto por las voces de Toño, Marilú y Vicky, que se afanaban en atender con “un poco más de jugo de naranja”, o un “quien quiere más chilaquiles” a los recién llegados, que después de unos minutos y un poco de alimento en el estomago, sonrientes, comentaban con los anfitriones las alegrías y desventuras vividas, pero sobre todo, hacían carrilla de aquello que para ellos había sido una acción cómica la realizada por uno o varios de los presentes.  

Después de varios minutos, la calma y el silencio volvieron a reinar en la cochera de la casa, pues ya con la barriga llena, los paseantes, habían aceptado la invitación de la dueña de la casa para utilizar las improvisadas camas que a lo largo y lo ancho de toda la casa les había colocado para después del desayuno, dormir un poco y reponer las fuerzas, necesarias para soportar el camino de regreso a sus respectivos hogares…
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NADIE CON QUIEN HABLAR

ANA POMI 

Curitiva – Brasil -  2 Pag. 
 Estaba acostado, semivestido, sin poder dormir y sin ganas de levantarme.  La banderola de la ventana, sucia, opaca, ni abierta ni cerrada, muda en su inmovilidad, dejaba entrever retazos de una tarde helada y sórdida. Traté de leer pero no pude, así que me fumé un porro y me quedé ahí, pensando. 

   Sonó la alarma del reloj pulsera. Automáticamente miré la jarra sobre la mesa. Quisiera o no tendría que ir corriendo a la cocina a llenarla. 

   Algunas veces, ante este ritual cotidiano, mecánico, invariable, me esclaviza el deseo de volver a algún lugar de mi pasado, un lugar especial, cuyo recuerdo se disuelve invariablemente en la memoria, como las píldoras se desintegran cada día en el agua de mi garganta. Me vienen entonces ganas de llorar. 

   Otras veces, aturdido en el infierno de lo inevitable, lloro. Acurrucado en un rincón de la cama, como cuando mi madre me acorralaba con el cinto en la mano, perdido en los laberintos más siniestros del pensamiento, lloro. Lloro con la boca abierta, con la voz ahogada, con la rabia hirviendo, con los sueños rotos, hechos polvo, moco y baba, estrangulados en frascos de remedios. Lloro la muerte madre que me estupró la sangre; lloro el dedo arbitrario, indicador, que señaló mi vida. 

   Esta tarde en especial me encontraba resignadamente suspenso en el punto más bajo del camino del péndulo, el centro infinito, la nada absoluta, una tibia madriguera del espíritu donde algunas veces me empeño en sobrevivir. 

   Haría pues lo que se supone que debía hacer. Vencería la pereza y saldría corriendo pasillo al fondo hasta la cocina, sellaría una vez más –y una vez menos – el diario y obstinado pacto de tregua, llegaría puntual a mi cita ineludible con el resto de mis días, brindaría con ellos, agua y veneno, a mi salud. 

   Me levanté de un salto y prendí la luz de la portátil. Aunque era temprano ya estaba bastante oscuro. Tomé la jarra y abrí la puerta con la firme determinación de volver a la cama lo más rápido posible. La mujer estaba ahí, de pie en el umbral de mi puerta, imponente bajo el marco oscuro, como una aparición, mirándome.

   (Vine a devolverte el libro ( dijo, y las tapas oscuras de un libro surgieron suaves entre los flecos de la ruana que la envolvía. 

   Había en su voz una tristeza aguda, tan auténtica, tan absoluta, que ni siquiera su sonrisa, sensual y espontánea, podía ocultar.

   Extendió el brazo para entregarme el libro y pude notar que temblaba. La miré con simpatía,  con una suerte de digna compasión, casi con cariño. Se me antojó frágil detrás de toda su fortaleza. Aún dominado por el asombro apoyé mi mano sobre el extremo del libro que se me ofrecía y al momento sonó la alarma del reloj, que sonaría incesantemente de treinta en treinta segundos, hasta que por fin la apago, después de tomar las pastillas. 

   La lluvia comenzó a golpear la claraboya del pasillo repiqueteando sobre el vidrio y pareciendo piedritas cayendo sobre un techo de chapa. Todo parecía gris salvo la boina roja coronando el cuerpo pequeño, los labios oscuros, abiertos, los ojos negros, profundos, que parecían llamarme del otro lado del libro. 

   ( Muchas gracias – dijo

   ( Por nada – respondí y no pude evitar sonreír al verme allí, descalzo, temblando de frío, con una jarra vacía en una mano y el canto de un libro en la otra, embriagado por un perfume desconocido, presa de un instante que parecía infinito. 

   ( Quería agradecerte el libro y también la charla del otro día. Hacía tiempo que no hablaba con nadie... quiero decir, en nuestro idioma, conversar, sabés?... (
   Era una mujer enigmática, parecía que guardaba un secreto. Teníamos un par de amigos en común y habíamos hablado un poco algunas veces. Le miré los ojos, estaban inyectados de dolor. No lloraba, y no obstante su monólogo imparable, sufría muda.

   ( A veces te invade esa tristeza profunda, recordás, extrañás  y llorás en insoportable soledad y te preguntás una y otra vez, con desespero e impotencia, qué mierda estoy haciendo acá... (.

   Continué a mirarla en silencio. Me inquietaba su confesión salvaje y descarnada. Pero sí, conocía muy bien ese horrible sentimiento de infelicidad que nos invade por momentos, por completo, y bajo cuya luz todo es lúgubre y definitivo. 

   Sonó de nuevo la alarma y esta vez la apagué del todo. Miré sus labios y me pregunté si quería besarlos. No lo sabía. Eran carnosos y húmedos, rojos y cálidos. Sí, quería besarlos, los hubiera envuelto en el calor de mi aliento de haber podido salvar, siquiera por un instante, el muro que me separa de cualquier mañana. 

   Su voz continuaba a fluir, indiferente, como el murmullo de un río que corre ligero, liviano, sin querer saber por dónde pasa ni hacia dónde va.

   ( Vos sabés del dolor de llorar memorias y ausencias en un punto cualquiera de un mapa ajeno...(.

   Las palabras brotaban de su alma húmedas de lágrimas y temblores. Una angustia avasalladora se me instaló en la garganta. Claro que sabía de qué hablaba, pero hacía ya tanto tiempo... Parecía una mujer fuerte, se iba a endurecer. O se acostumbraba, o se volvía al país a morirse de hambre. Yo en cambio... necesito las malditas pastillas para vivir, para no morir por los menos... en mi país no hay cóctel para los pobres... yo no tengo salida.

   ( En algún momento pensé en seducirte... ( me sorprendí escuchando. La miré y sonrió. Empezaba a desearla; empezaba a enloquecerme su boca impúdica y peligrosa. (... creí estar 

enamorada de vos; te pensé durante días y te soñé durante noches; traté de imaginar tu gusto, la forma de tu lengua, el ritmo de tu gozo... (
   Su voz se esfumó de pronto en un silencio de niebla. Sus párpados de agua se cerraron lentamente, como ventanas tristes, queriendo apagar en un sueño fugaz  todo el gris de la realidad.

   ( Escribí cosas...( prosiguió atrapando mis ojos con los suyos – ...que te encontraba en una calle cualquiera, que me perdía en el infinito azul de tus ojos, que callaba en la misteriosa profundidad de tu silencio... Ya sabés, trampas, espejismos de desespero y soledad... (.

   Bajó por fin la oscura y perturbadora mirada. Sentí una súbita ternura por aquella mujer diáfana que desnudaba los secretos de su alma en la frontera desolada de mi pieza, en la puerta entreabierta de mi casa; una ternura prohibida, urgida de paciencia y apuro, pero...

   Una puerta se abrió de golpe al otro lado del pasillo y un viento helado pasó cortándome los tobillos. La realidad, como vidrios rotos, rasgó mi alma en mil tajos, una profunda compasión me quebró el amor en cien lástimas, y una culpa virulenta, implacable, elefancíaca, derrumbó por fin mi último sueño. ¡No! Ya no tengo paciencia ni apuro; mi sangre es impura, mis fluidos mortíferos, y mi tiempo... mi tiempo son millones de pastillas de colores que florean sin piedad el camino hacia mi tumba.

   Ella soltó el extremo del libro que aun sujetaba y sonrió sin querer. Se llevó la mano a la garganta como para desatar un nudo invisible.

   ( Lo peor es no tener nadie con quien hablar ( dijo, y se fue corriendo.     
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ESMERALDA Y SU FIN 

Eduardo Alberto Pérez Bogado

Santiago del Estero.  Argentina

Cada vez que escribo un libro paralelamente anoto todas mis ideas, acontecimientos y hechos que ocurren en ese tiempo. Será porque soy una persona ordenada y  técnica, para mi todo tiene un orden y un tiempo.

Me levante temprano y con ganas de escribir pero no había manera de que se me ocurriera algo original o llamativo, lo que me llamo la atención puesto que generalmente ocurre al revés, primero tengo una idea y posteriormente escribo.

No se porque estaba tan emocionado, me pase todo el día sentado frente a la computadora pero no escribí ni siquiera una letra, se que para escribir un buen libro no tengo que estar emocionado, pero era tanto la mía que rápidamente paso a transformarse en angustia. ¿Porque?

. 

Al fin llego una idea y se empezaba ya a formar en mi mente las primeras imágenes, lo que me lleva a intentar otra vez. Me concentre rápidamente, soy una persona que al tener una idea como esta, pierde todo tipo de contacto con el entorno y se dedica pura y exclusivamente a lo que hace, demasiado obsesivo dirían algunos, en fin se que mi esposa salió, por cierto estoy casado y tengo un hijo, salió talvez por unos días a la casa de su hermana, no le preste atención, a lo que me dijo al salir ni las instrucciones de lo que debería hacer en su ausencia, yo estoy solamente dedicado a mi trabajo, quizás por temor a no estar en el momento frente a la maquina se me pase una idea esencial, no quiero distraerme con nada, no como, duermo en la misma silla, no voy al baño no me muevo del escritorio.

Sigo escribiendo y las palabras me fluyen como nunca, tengo nítidas ideas lo que me ayuda a progresar de manera sobresaliente, cada ves me siento mas atraído por terminar sin embargo tengo sensaciones que no puedo definir, talvez hambre o sed, no se. Cada día duermo mas, estoy mas débil, ya muy cerca del final, seguramente surgirá espontáneamente en mi alguna idea maravillosa para este. Se que vendrá, no la pienso dejar pasar, ahora mas que nunca debo concentrarme en filtra mi pensamiento, aclararlos y escribirlos. Este olor me esta afectando trato de no darle importancia, se que pronto terminare. Me parece que al empezar escuchaba monótonos sonidos. Ahora reina el silencio, para bien.

Me siento muy cansado termine el pensado desenlace, se que valió la pena el sacrificio, empiezo a reencontrarme con el mundo exterior, me encuentro perdido en tiempo y espacio, hago el ultimo esfuerzo por cerrar el ultimo capitulo y por fin concluyo. No puedo disfrutar el placer de haber concluido, ese olor, tal vez...

Me veo con la obligación de terminar lo que está incompleto, escribo sin ganas estas últimas dos líneas,  A mi regreso en el frió suelo de mi alguna vez acogedora casa, encontré sin vida a mi marido.  Y lo publicaré en su memoria.
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OTRO LUGAR 
Eduardo Alberto Pérez Bogado

Santiago del Estero.  Argentina

El se encerró en su pieza, y atrás del postigo quedo su felicidad, su familia, su vida.


Desde el mismo momento en que cerro aquella contrapuerta, corto su relación con el mundo para morirse lenta y paulatinamente. Pedro corría feliz detrás de una pelota, como cualquier chico y como tal soportaba los escarnios de sus compañeros. Sin duda alguna su dilema fue que entendió demasiado rápido los problemas que a su edad no tendrían que llamarle la atención. Por eso dejo de ser feliz y por eso es hoy lo que es. A veces escuchaba en su oscura habitación, a la noche discusiones que le impedían dormir, al principio no le daba tanta importancia, pero se tornaban mas frecuentes, largas y escandalosas Y un día pararon, ahora las noches eran silenciosas, demasiado, acompañados de un triste llanto inconsolable. La casa se lleno de gente extraña, el lugar ambientado por plañideras cuyas pletóricas lágrimas se contagiaban a la muchedumbre. Llego el día en que cumplió 18 y nada había cambiado, el había crecido y su madre envejecido. La expresión de su cara daba fe de su resignación, estaba rendido, agotado de la vida. El pensaba que ya era viejo y no creía en repentinos cambios. Empero un golpe, aprendió, le brindaba experiencia. Estaba arto, todo le parecía injusto. Cierto día levanto intranquilo, pero diferente, y pensó pausada y lentamente. Entonces afirmo...

_ me cuesta creer, pero siento haber tocado fondo. y ese fue el principio, aquel abstracto pensamiento marco un rotundo cambio en su vida sabia que el haber caído al final del poso y estar todavía vivo era, de una notable perspectiva optimista, bueno. Al poco tiempo paso a apreciar todo lo que alguna vez odio. Se dio cuenta que había un sol, ahora lo sentía, ese calorcito, su reflejo en los besos de la plaza y el amor, ajeno, pero al fin amor. Todo brillaba, todo.

Pronto se anoto en la universidad, y su emoción podía más que su mesura. Ya el camino hacia la beatitud, estaba marcado. Estaba mejor que nunca y se sentó a pensar, y daba cuenta de su estado y lo contrastaba con el pasado. Sabía que después de una tormenta prosperaba la calma, pero sabía mejor aun, que no tardaría mucho en formarse una nueva tormenta.

 
_siempre, en lo mas profundo de mi ser, tuve la baga esperanza de morir feliz .pensaba con la mas grande de las sonrisas. 

_ nunca pensé que podría estar así, no a mi. 


_se que no sobreviviría otra caída dentro del poso de la vida, no después de esto. 

El empezó a comprender que su felicidad era unas merecidas vacaciones pero que pronto acabarían. Su dicha estaba de paso, era el último suspiro, el mejor.


_querida madre me atormenta el pensar en el pasado pero mas me asusta el futuro por eso vivo y muero el presente, por eso hago esto quiero que clamen los cuatro vientos que estoy forjando mi destino y no todos tienen la dicha de cumplir un sueño quiero que se alegren por mi si muero, muero feliz. Su nombre prevaleció varias generaciones, luego se distorsionó otras cuantas pero nunca, alguien entendió lo que se cree un mito. Por eso es hoy lo que es...

((
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EL MITO
Eduardo Alberto Pérez Bogado

Santiago del Estero.  Argentina 

     Cruce la calle y al llegar al otro extremo, me di cuenta que no me había fijado si venia alguien. Entre a un kiosco a comprar  cigarrillos y la chica que allí atendía me dio el vuelto mientras lloraba. Al salir me pregunte que le habría pasado seguro será el novio- me respondía-. En fin seguía caminando y me olvide de esos ojos tristes, al caminar tenia la rara sensación que la gente me miraba – estuve paranoico –pensaba,  mientras se dibujaba una picara sonrisa en mi cara. 

     Estaba feliz, caminaba de pronto me sentía raro, mire alrededor y no había persona alguna.-Que es lo que hago aquí- me decía  

     -¿Porque camino?

     -¿Estoy perdido?- Me preguntaba ya asustado 

     -¿qué es este lugar?- Decía 

   De pronto volvió a mi mente la imagen de esa chica con los ojos tristes, simultáneamente una fuerte presión en el pecho obligo a mis manos ubicarse sobre este, el dolor intenso me tenia asustado. Estaba intranquilo, me encontraba sin pasado, la gente ahora pasaba.     

 Desesperadamente trataba de recordar pero mis recuerdos no iban mas allá de aquella calle todo empezaba allí, quería ponerme a gritar a pedir por favor a la gente que me ayudara. Trate de tranquilizarme, de respirar profundamente, nada tenia sentido.

      De repente algo en mi me dijo que debía volver hasta  aquel kiosco, entonces me dispuse a caminar, me pare sobre la vereda del otro extremo de la calle pero una fila interminable de autos, casi infinita me impedía a cruzar, me encontraba atrapado y por mas que intente no logre mi cometido. Pensaba en el presente no había un futuro, no existía el pasado, existía solamente. Aparecía mas gente, ahora lloraban me ponía intranquilo, ya no soportaba. Veía aquel kiosco como una meta inalcanzable. Sabia que si lograba alcanzarlo todo volvería a la normalidad y si esto era la normalidad.

       En un acto desesperado intente dar vuelta a la manzana pero al girar en la esquina divisaba el mismo lugar, con aquel kiosco y una fila infinita de autos. Me senté justo al frente del negocio y me quede dormido y al despertarme me di cuenta que ya no había suelo me aferré rápidamente de una rama y quede colgado de aquella, junte fuerzas y mire hacia abajo... pareciera que no tenia fin, mire hacia frente y aquel negocio permanecía pero mas distante, pensé en soltarme, quería descansar pero miraba hacia el frente y por alguna extraña razón acumulaba esperanzas con  la firme idea de un desenlace, que acabaría todo.

En esas circunstancias, se pierde toda noción del tiempo, ya que no hay indicio alguno del mismo, al límite de no encontrar diferencias entre un minuto y mil años. 

     De pronto un pájaro de hermoso plumaje se poso sobre mi hombro izquierdo, se acerco y con la voz mas dulce que pienso he escuchado, me susurro al oído: VEN CONMIGO 

     Al escuchar esto mi alma se colmo de paz y una sensación de tranquilidad se apodero de mi. Solté una mano y me decidí a acompañarlo pero en el ultimo momento reflexione y bruscamente levante la mano y me aferré nuevamente de la rama, aquella bella ave se asusto y se alejo volando, me arrepentía de no haberla seguido, sabia que estaría tranquilo pero también sabia que tenia que seguir adelante. Que futuro tengo aquí me preguntaba enojado, colgado de esa rama no diferenciaba un futuro de un presente y no había pasado alguno.

      Había perdido toda noción del tiempo. Mi pensamiento se reducía a soltarme a seguir colgado por un tiempo indeterminado, talvez eternamente. 

     Pero no me importaba que pasaran cien años, porque no tendría mas que uno o dos recuerdos, nunca los tuve del pasado, nunca intente recordarlos, me estaba convirtiendo en una especie de animal del tiempo, actuando instintivamente, sin pensar en el futuro.

   A mi mente, como relampagueos llegaban tan rápido como se iban, imágenes de un par de ojos humedecidos por constantes lágrimas como si estuvieran condenados, otras de un pájaro, un hermoso y casi mitológico pájaro. Nunca hice por retener esas imágenes, simplemente fluían.

    Tal vez haya llegado el momento de soltarme, talvez deba permanecer mas. En estos momentos me da lo mismo, pero tengo miedo que luego no pueda soltarme, entonces ya no tendré la decisión de quedarme o de irme, y al no tener la capacidad de decisión entonces en ese momento me daré cuenta de que estoy atrapado y el arrepentimiento y la desesperación harán de mi mente un calvario, de este lugar un infierno, será un martirio eterno.  ¿Porque pensarlo dos veces?  
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ESPERANDO AL SOL, EN TU DÍA Y REINCIDENTE
Relato con Código Secretos

Eduardo Alberto Pérez Bogado

Santiago del Estero.  Argentina

Si tuviera la capacidad de no enamorarme, podría dormir siempre a la misma hora. Si a la noche la sacara de mi mente, no hablaría de angustia nunca. Si a la tristeza la dejara de lado, no necesitaría lápiz y papel. Puedo imaginar mi vida sin ti, pero no durmiendo a horario. Si quiero vivir la realidad debo aceptar mi angustia, mi tristeza. Si no quiero dejar de soñar…Si no imagino dejar de escribir. ¿Pero cuándo me daré cuenta cual ave no es pasajera? Si a las que no quieren volar, las espanto. Y, si partieron ya, en vano las lastimo con mi obsesión. Mientras más rápido dejo de sufrir, más rápido volveré a sufrir. Ya no me quejo, ya no lo espero

En tu día,  quince pájaros carroñeros, cada uno con sus mentes tan podridas como el alimento que vomitan, para seguir engullendo hasta el hartazgo Vuelan de a dos hasta la puerta y en un ridículo intento de camuflaje, regresan ahora de a tres. En el centro del festín, la presa orgullosa por tanta atención, no se cansa de recibir tantas felicitaciones como tiernos picotazos. Bocado a bocado solo quedan en el suelo los restos inservibles del banquete. Nada se ha desperdiciado hoy. Con sus panzas llenas las aves negras se retiran en grandes grupos, 
y las excusas parecen copiadas. Ahora solo quedan algunas juguetonas que con su alegría intentan disimular el fin. Y trasladan sus mentes podridas de ahí. La presa ha quedado contenta eternamente, las aves nuevamente comienzan a sentir hambre
Reincidente, estoy esperando al sol para pedirle perdón. Demonios de la madrugada
querellan mi osadía. Trate siempre de evitarlos, y ahora están allí reunidos decidiendo que harán, esta ves, de mi. Yo he pagado varias condenas, un reincidente incorregible. No se ha presentado nadie a defenderme! Esta nublado…Fue mi última oportunidad de ver las estrellas.
((
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TRES HORAS CON UN ESCRITOR
César Sauan

Entre Ríos - Argentina

Lugar: Noroeste de Argentina. Temperatura 31 º C  Humedad 75 %. 15 de Noviembre de 2006. Primavera en este lugar del planeta.

Hora de comienzo: 21:00 Hora estimada de finalización: 24:00 – Tres horas.

Si hubiese sabido lo que me esperaba, créame no hubiese ido. Me sorprendieron, me hicieron sentir una piltrafa, me estafaron, sólo por indignación les robé, luego decidí confesar y pronto seré juzgado. Le cuento brevemente.

Pleno verano, el sol calcina a la sombra, llego a ese pequeño pueblo perdido en la cuña boscosa del chaco argentino, Aldea Calma Chicha como le dicen aquí – no conozco su nombre oficial - en su ejido o sea fuera del centro o lejos de la plaza – para ubicarlo - las calles son de tierra, igual que las del centro pero surcadas por huellas de carros, tractores y pisadas de vacas y caballos, donde las veredas son pedazos de ladrillos puestos para ir saltando de uno en uno los días de lluvia, donde la energía eléctrica ingresa a través de un medidor bordado con telas de arañas y atado a un palo con alambre y que no controla nadie y la factura “de la luz” siempre llega por el mínimo o no llegar nunca.

Exactamente ahí vive, en la casa rosada, Don Enrique Renzo D’Andrea, apodado como el tano, el gringo o el azurro, según la confianza que le tengan los vecinos. El Domingo, cumple 93, dicen.

Hace apenas tres semanas, yo era su vecino, pero la verdad sea dicha, Don Enrique ni su familia me había invitado al festejo porque ni siquiera me conocían. Pero si habíamos entablado una amistad con Giusseppe, su amigo, el que muestra orgullosamente el documento de identidad para mostrar el mismo lugar de nacimiento, según dice hoy acompaña todas las tardes con sol a Enrique. Giusseppe mucho mas joven, 69 recién cumplidos. Ciertamente no había conocido antes un hombre tan vivaz y tan curioso, parecía tener apenas 59 o 60.

No había alcanzado a bajar con mi bolso azul del viejo y desvencijado colectivo que pasaba por la aldea, cuando ya había entrado en conversación conmigo. Me retuvo con su charla un cuarto de hora, me presionó hasta que confesé que venía a escribir en soledad unos relatos breves y sacar unas fotografías para publicar y así ganarme la vida.

Dos horas después me salía de garantía moral para alquilarle a Doña Donatella por tres semanas con pago adelantado, una pieza con cocina y baño; pintada de verde agua por dentro y rosado por fuera, en medio de un baldío, con árboles, sin tejido perimetral y pastos crecidos; telas para mosquitos en las ventanas, energía eléctrica y tanque de agua que se llenaba con una bombeador de mano. Firmé una garantía por un ventilador negro con tres paletas de bronce, una mesa con tabla gastadas por el amasar, llena de cicatrices seguramente por la cortada de tallarines y una que otras manchas de vino tinto y dos sillas.

Se llegaba por un sendero bien marcado, la manera mas segura de transitar los 30 metros que la separaban de la calle.

Aquella mañana compré un colchón, saqué mis sabanas y cubiertos y todo quedó en orden. Así pasé a ser vecino de mi conocido Giusseppe y del por entones desconocido Don Enrique, a menos de dos cuadras en distintas direcciones estaban sus respectivas casas.

Desde mi segundo día en la aldea, a las 11 en punto, cuando el sol del verano se hace respetar, lo veía a Giusseppe - a quien ya llamaba “Yu” a su pedido - dar el primer paso por el sendero.

El sombrero de paja cubría su pelo corto color ceniza y protegía sus ojos claros, camisa mangas larga, jardinero verde militar, botines marrones cuarteados por el tiempo y sin lustrar, andar lento y columna encorvada y un pedazo de queso casero sin envolver en la mano izquierda conformaban la imagen.

Venía para tomarse medio vaso del vino patero de la botella que me había dejado en custodia, atento a la prescripción médica y según él a las injustas y autoritaria reprimendas que por comer y tomar recibía solamente de “la patrona”, sus tres hijos, los ocho nietos y de nadie más, porque de Antonino y Romanella sus bisnietos de 3 y 5 años nada tenía que decir.

Su visita diaria me había obligado a comprar galletitas de agua, aceitunas, cebollitas y pepinos en vinagre, latas de atún y hasta una plancha de hierro para calentar o fundir el queso. Debo ser sincero me molestaba a tal punto que pensé en no comprar más, pero sus sutiles insinuaciones sobre mi tacañería también me ponían mal, así que preferí no variar.

Cuando faltaban diez minutos para las doce partía, no sin antes morder una hoja de menta de las tantas plantas que había entre las malezas, para que no lo descubrieran.

Ya éramos amigos y seguramente consideró que ese sábado debía sacarme de mi soledad y relacionarme con sus relaciones, fue cuando me dijo:

_ ¡¡ Má yo te invito, mañana festejamos con un almuerzo el “natalicio” del Tano, ahí encontrarás tu relato, el azurro es viejo, vivió en la capital y conoció mucho, estate pronto.

¡¡¡Adío..hasta domani...!!!

A las once de la noche del sábado, el silencio era absoluto y distinto, sentado a la luz de un velador con una bombilla de 25 w, pensaba en la invitación y que muchas veces en el pasado esperé que llegaran las noches y los días con ansiedad, por mi o por otros, y cuando llegaron se me escaparon entre los dedos.

Ahora ya no, hace un tiempo por uno y mil motivos ya no espero, aprendí que no se puede empezar una nueva vida, sólo continuarla distinto porque el olvido es sólo anestesia y sirve por un rato.

Por eso me dije mañana es el “aniversario del natalicio” y me fui a dormir, porque mis mañanas empiezan a las cinco aunque a veces no quiera levantarme por sobradas razones, donde no está incluida la pereza.

Y abrí los ojos, y estaba en Domingo, a las ocho ya bañado y cambiado, con un pocillo grande con café negro en la mano me senté afuera debajo del alero - al lado del pedazo que quedaba de la puerta azul - donde comenzaba o terminaba el sendero, según se lo mire. El silencio se intercalaba con trinos, lo verde era mas verde, el cielo parecía una tela celeste iluminada, la brisa con temperatura ideal, media hora mas tarde pasaba un hombre de a caballo que con brazo en alto.

Sin mirarme, partió el aire con un  - ¡Adióoo amigo!.

- ¡ A Dios! -renpondí. y pensé, que raro es esto, aquí uno no se conoce y ya se es amigo.

No habían pasado 5 minutos pasaron dos mujeres – de unos 45 - que le aseguro no sufrían de

bulimia, con cabello suelto hasta la cintura, unas modelos rurales con escote y ceñidos de modelos de ciudad y tapas de revistas.

No me miraron, pero dijeron a duo:

- Adiooo

- ¡ A Dios! -respondí.

y pensé, que raro es esto, para que te saludan si no te miran. Por costumbre?. Por compromiso?. De que sirve?. Y recordé otro lugar donde la misma persona – hombre o mujer - hoy te podía saludar mirando el piso, mañana no te saludaba, pasado pasaba en auto y te saludaba con los brazos en alto y un bocinazo, recuerdo que me desconcertaban, me resulta desagradable pensarlo ahora.

El tercero en saludarme de la misma forma fue un hombre.

Ya fastidiado, sin palabras, respondí levantando el brazo y me di cuenta que todo estaba en marcha igual que siempre igual que en todos lados, la costumbre vetusta, la destructiva rutina esa que si no destruís finalmente te destruye, esa que si quieres destruir tienes que hacerlo desde el alma, es decir desde a adentro hacia afuera.

Mi reloj marca las 9:10

Lo esperaba vestido distinto, pero igual que otros días a las 11, viene llegando “Yu” por el sendero, sin ninguna modificación en el vestuario, me llamó la atención, pero me dije, mejor así no necesito describirlo de nuevo.

Treinta minutos después nos enfrentamos a la casa Don Enrique, el cumpleañero. Veía el lugar por primera vez pero no podía equivocarme, seguro era la casa.

Apenas enfoqué la mirada mi mente sacó la primera fotografía. Tejido de gallinero sostenido por postes camperos pintados - con rojo y banco - rodeaban la casa y el gran terreno hasta donde se veía, había razones evidentes, gallinas y patos por docenas paseaban por el patio, los dos gatos amarillos y el perro blanco compartían la sombra de uno de los tantos árboles, la camelia florecida y los malvones estaban rodeados por dos cubiertas de tractor pintadas de

amarillo; la casa era de esas largas, angostas, y altas.

La galería rodeada de tablones de canto color verde como valla para evitar el ingreso de la tierra y los patos y piso de baldosa roja que brillaban a puro “querosenes”, latas pintadas de todo tamaño con plantas tapizan las paredes rosadas, el color preferido de los “tanos” de Aldea Calma Chicha.

 En el medio del patio un banco de plaza color amarillo.

Una morera majestuosa - que por su tronco tenía los años del dueño de casa - mostraba los frutos tornasolados y fabricaba la sombra de la mañana y la tarde para dos tablones anchos que apoyados sobre troncos permanecían inalterables seguramente a fuerza de aceite le lino.

Tres sillas de madera, plegables, abiertas y una veintena apiladas, esas que se usaban en los bailes de campo y almacenes pero con cinco manos de pintura, conformaban el marco de color para Don Enrique.

Lo vi, estaba sentado solo en la punta de los tablones, quizás viendo sombras que se estaban aproximando.

- Tano soy yo, feliz cumpleaños! le gritó “Yu” antes de llegar al tejido, con una voz clara y potente muy normal para la gente acostumbrada a hablar a campo y cielo.

- Pasá “Gringo” contestó Enrique, sin agradecer el deseo y señalando la puerta con un bastón blanco hecho con un caño de PVC.

“Yu” empujó la puerta de tejido y entró, dos segundos después tenía mi nariz entre los alambres de la puerta, él no presto atención y yo no sabía, funcionaba con un viejo resorte que la cerraba con fuerza por cuestión de gallinas, ellos dos soltaron las primeras risotadas.

Era evidente que “Yu” la noche anterior había hablado con su amigo, Don Enrique, para anticipar mi visita, me sentí presentado sin palabras.

Don Enrique se paró respetuosamente como correspondía para un hombre rural y con costumbre de su época y dijo.

- Hola amigazo.

- Mucho gusto - respondí.

- Siéntese o quédese parado como guste – me sorprendió la respuesta y dudé y volvieron a reír.

Para 93, una estampa muy bien plantada la del hombre, vestía camisa mangas blanca mangas corta, pañuelo de cuello azul con nudo simple, bombachas azul con los botones de los puños desprendidos, alpargatas negras, casi un metro noventa, ojos celeste, piel dorada por el sol, una pulsera de oro finita y una cinta roja en la muñeca izquierda, un par de anteojos de sol muy oscuros envolventes, una mano grande hecha a arado y una calidez que al estrecharla traspasaba el alma.

Si había que adivinar la edad por su imagen, era sesenta. Realmente quede paralizado, así valía la pena llegar a noventa y tres. Estuve a punto de preguntarle cuál era el secreto.

Hablamos de todo y de nada en profundidad, como el primer round de una pelea de boxeo, mucho estudio y amagues pero nada concreto. “Yu” estaba tan fuera de cámara como jurado en pelea de box televisada.

Supe que uno se había dedicado a la actividad agropecuaria, tal como lo hacían sus hijos y nietos ahora. El otro tenía una familia numerosa y había sido mecánico rural hasta jubilarse por invalidez.

Eran las 11 de la mañana, cuando Don Enrique le dijo a "Yu"

- Gringo, la patrona está en la casa de mi hijo, ve y pregúntale a que hora comemos.

- O - CA - respondió "Yu".

y salio sin mirar, igual como me habían saludado a la mañana, claro que esta es otra situación. 

En tres minutos estaba de regreso, supongo debía ser la casa contigua.

Desde la calle, a través del tejido gritó “Yú”.

- Tano, estas mal de la cabeza, me tomas por estúpido o qué?

- Que te pasa. te pico un tábano Gringo?

- Ningún tábano, el único animal que hay aquí, sos vos.

- Basta. No me grites, no me asusta tu prontuario policial.

- Que prontuarios ni prontuario, viejo delincuente, mira el papelón que me haces pasar con mi amigo.

El Tano, puso la mano en la cintura, muy cerca del cabo del cuchillo. Creo fue un mensaje claro para "Yu", que enmudeció y se sentó.

Uno de los dos había cometido un error, se recriminaban mutuamente de falta de memoria y sordera, de mala fe, de desconsideración, lo cierto es que el festejo sería por la noche. 

Rápidamente entendí la situación, minimicé el hecho y calmé los ánimos.

No se miraban y convinieron, a través mío, compartir una “Picada”.

Acordaron de la misma forma, que debía ir yo a buscar: jamón crudo y cocido, chorizo picado grueso, queso con pimientas y roquefort, aceitunas verdes y negras rellenas, galletitas saladas, pan, una botella de jerez y dos de vino tinto patero, dos lata de durazno al natural, un pote de crema chantillí. 

Me lo recuerdo de memoria porque no sabía si el dinero me alcanzaría, al menos hasta repartir los gastos. Porque todos sabían que lo peor que te podía pasar era quedarle debiendo al “Turco “.

Para que esto no parezca falta de cultura, “Turco” se le dice en esta región, a todos los árabes y descendientes, mas si tiene tienda o almacén, esto lo certifico porque mi padre era sirio, le decían “el turco”, mientras el vivió yo era el “Turco Chico”, ahora soy el “Turco”.

Fui al Almacén “del Turco”, sí que era parecido a mi padre, estaba súper enroscado en una conversación con un Señor de Traje gris.

Entré y dije: Salam Aleicum. Ni pelota que me dió, siguió la conversación:

- La verá Usted querido que no la miento, esto negocio es como azúcar para las mojeres y los

hombres.

- No me diga.

- Cómo que no la diga. Aquí no dar a basto, tener el buchacho de los mandado, yo ordena baja

bombacha, baja los calzones, muestra las bolotas a la señora, el pone en mostrador ella la compra todo.

- No me diga. Tanto vende?

- Como que tanto vende? Todo es poco, muchos besos juntos detrás de esa puerta, algo es propia otra son del vecino, el turco las esconde.

- No me diga, me habla de plata.?

- Y de que la voy a estar hablando, de mojeres? De blata, bura plata. Bueno querido que la va a llevar?

- No, nada soy agente recaudador del Estado.

- A Agente del Impuesto?

- Si Señor.

- Que le bareció el cuento que la hice para cuando llegue el bortavoz de la editorial Siria? Yo la rebusca haciendo esto, sino turco con negocio muere de hambre.

El inspector le labro el acta y se fue, sin mediar palabras me contesto el saludo:

- Que Salam Aleicum ni las bolotas, que la va a llevar?

Me atendió sin hablar, sacó cuentas en el borde un una hoja de diario. Terminó de sumar, puso una cuchilla de cortar queso sobre la cuenta y me dijo mirándome fijo a los ojos y con la mano en la cuchilla:

- Baisano está nervioso, no hace cuenta, dame 250.-

Pague y me fui sabiendo que me había cobrado por lo menos el doble.

Cuando regresé, ya habían armado la mesa, antes de empezar a comer, don Enrique me miró

fijamente y me dijo, escuche, preste mucha atención , anote, lo que le voy a contar, parecen

mentiras, porque son casi secretos de estado de la vida de este abuelo y comenzó a hablar y a comer al mismo tiempo.

“Yu” solo comía y tomaba, no le interesaba el tema, no quería entrar en diálogos, yo no comía para no perder detalles.

Comenzó lentamente don Enrique diciendo:

- En 1924, este abuelo, llegó en el último contingente de inmigrantes que había empezado en 1920 y completaba el casi millón de Italianos de posguerra, después de dos mes en barco; los primeros en llegar tenían cinco días pagos para hospedarse en el Hotel de los Inmigrantes, un viejo galpón en la Av. Antártida Argentina, en Buenos Aires.

- Luego cada uno debía salía a hacer la América como podía. - dijo, vi que le corrían dos lágrimas por el rostro. Hizo un silencio y continuó.

Comenzó a hablar con una velocidad que sorprendía, pronunciaba la mitad de cada palabra y se salteaba algunas.

Me obligó a dejar de escribir el monólogo para registrar lo mas importante, por eso es que ahora cuento lo que pude entender y retener.

Me había contado antes que tenía grandes ventajas sobre los demás, hablaba el español a la perfección, tenía una inteligencia privilegiada, elegancia de sobra y su suerte nunca lo abandonaba.

Al anochecer del sexto día ya estaba viviendo en una de las suite del hotel de un paisano llegado del Piamonte, en pleno centro de Buenos Aires, donde oficiaba de relacionista.

El primer día de trabajo un hombre impecablemente vestido, le dijo escuchá tano “Percanta que me amuraste, en lo mejor de mi vida...”. Te suena Tano? Me suena; te pago 1.000 - una fortuna - si lo convences a mi socio que grave este tango, se llama “Mi noche triste”.

Enrique fue y lo convenció y cobró, nunca dejo de ser el hombre de consulta y amigo de José y

Carlos, digan lo que digan, el afirmaba que eran italianos, José Razzano y Carlos Gardelli o Gardel.

En agosto de ese mismo año, es comisionado por su ex patrón, ahora su socio en el Hotel, para

recibir frente a 100.000 personas a Humberto de Savoya, el príncipe heredero de la Corona de Italia y obligado por los acontecimientos lo debe acompañar durante el paseo en carroza con el Presidente de la Nación Argentina - Don Torcuato de Alvear - y desde la Noche de Gala y homenaje del Teatro

Colón nunca mas dejaron de escribirse y encontrarse con Humberto, tampoco dejaron de juntarse

para tomar un cafecito con Torcuato.

En 1924 lo quisieron contratar como generador de imagen para reactivar el Partido Feminista Nacional fundado en 1918, pero presintió que sería victima de acoso sexual y no aceptó, además ya asesoraba en la conducción de caballos a su amigo Irineo Leguizamo - el jockey uruguayo de las 12.000 corridas y 4.000 ganadas, según él tenía la certeza que era el niño italiano de dos años que había sido robado en La Calabria , pero lo importante es que le había hecho ganar 200.000;  dinero que invirtió en hoteles.

En el año 1926 decidió concederle una entrevista en uno de los hoteles de su cadena” Tano`s Hotel” al españolisimo Ramón Franco, aviador que había cruzado el Atlántico en el Hidroavión Plus Ultra, porque según él, los tatarabuelos habían sido de origen romano, por lo que correspondía aplicar el principio “Ius sanguinis”, lo que lo convertía en italiano.

Cuenta que le compró la máquina y la donó al gobierno argentino, aunque dice salió publicado en la Revista Atlántida fundada en 1918, que el donante había sido Ramón Franco, para este abuelo fue un error menor de su amigo don Constancio Vigil dueño de la editorial.

Minimiza el error de su amigo y reconoce como muy grave uno suyo, fue el denegarle la entrevista solicitada en 1928 por Martín de Alzaga Unzué, el play boy del Río de la Plata, corredor de autos, amigo de reyes y dueño del Morocco de New York por no tener ascendencia italiana.

Me impacto, cuando señalando una tapa en el piso me dijo:

Llegue a juntar por entonces sólo dos millones de dólares, los he trabajado financieramente hasta convertirlos en 18. Ahí los tiene. Están en un tarro herméticamente cerrado colgado en un pozo y cubierto por cuatro tapas encimadas de cemento con cincuenta centímetros de separación entre ellas.

Azorado a esta altura del relato miré el reloj y a pesar de la sombra era la una de la tarde.

Lo confirmé, nada por comer quedaba sobre la mesa, menos para tomar y “Yu” había acomodado su cuerpo en dos sillas, la cabeza a media sombra y los pies al sol.

Hasta aquí llegó como una ametralladora de la primera guerra, quizás por efecto del vino, tirando

frases sueltas. De repente se tildo, quedó mas mudo que teléfono celular sin batería.

Pensó y con la mirada extraviada gritó,

- Gringooo,.. que estás haciendo? haragán, inútil, delincuente.

- Que te pasa bestia peluda, viejo de mier.... - respondió Giuseppe o “Yu” como prefiera

llamarlo.

Don Enrique, se paró sacó el cuchillo al mismo tiempo Yú sacó el suyo, comenzaron a mirarse

fijo y se trenzaron en una esgrima que helaba la sangre. Quedé paralizado. En un movimiento que ni siquiera percibí el Tano sacó un revolver, lo que distrajo por un segundo a Yu, lo suficiente para no poder esquivar un “planazo” – golpe descendente dado con un facón de plano; facón: cuchillo de por lo menos 50 centímetros, de hoja ancha y de entre 400 y 700 gramos de peso - que lo hizo aterrizar de cara al piso. Don Enrique, reviso el tanque del revolver y lo apuntó. Ahí salí de mi estado cataléptico y grite:

- Nooooooo. y me paré delante de "Yu", que pretendía levantarse.

El Tano, se sentó con el revolver sin dejarlo de apuntar.

“Yu” se paró, me hizo una seña con el ceño y salió caminando lento y sin hablar, yo desconcertado, con hambre y sin recuperar los dos tercios de los gastos, lo seguí. No me dejó que lo acompañara hasta su casa, que me había dicho quedaba cerca. No quería que transcendiera lo ocurrido.

Esperé toda esa tarde, suponía que “ Yu” me pasaría a buscar, no ocurrió, pasé a la noche por donde suponía era su casa, no había nadie, tampoco en la de Don Enrique, durante los dos días que faltaban hasta mi partida no pude ubicarlos.

Ese miércoles, a las 13 debía partir, a las diez el calor ya era sofocante, cuando faltaba una hora preparé dos cartas de despedida, rogándoles que intentaran superar la enemistad, con la promesa de volver y las dejé entrelazada en el tejido, pasé por la casa de Donatella y le entregue la llave.

Con mi bolso azul camine confundido hasta el almacén donde paraba el colectivo. Justo llegaba con dos pasajeros que tomaban mate con el chofer y el guarda.

Mientras el chofer conversaba con el almacenero, le conté en pocas palabras al guarda mi última experiencia, fue absolutamente indiferente. Luego lo vi que se reía con el almacenero y el chofer.

Dos pasajeros se quedaron, tres subimos, se sentó el chofer, el guarda dijo !vamos nomás!, un bocinazo, el brazo izquierdo del almacenero se levantó para saludar. Quedaba atrás Aldea Calma

Chicha.

Cuando el chofer puso el coche en camino, mirándome sonriente por el espejo me dijo:

- Ahí están. – y señaló con la mano una tapia.

Vi un afiche a todo color, digno de La Piaf y Pavarotti, era una fotografía de dos personas sentadas en un banco amarillo en una plaza, detrás se recortaba la figura de un sapo que los bañaba con su chorro de agua. En letras grandes al pie decía: Sábado y Domingo 21 horas, Enrique y Giusseppe D’Andrea, los reyes del humor pesado presentan “Las Grandes Aventuras del Abuelo”

Dijo el chofer.- Son mellizos y viven solos en una casa rosada. - 

Hora: 23:55. Tres horas, confieso que les robé esta vivencia y espero Usted me juzgue.

((
AYUDA MEMORIA PARA ESCRIBIR
Muchos grandes éxitos y fracasos son generados por escritos. Las mejores relaciones casi siempre comenzaron con un escrito con mensajes simple y música.

Para escribir con eficacia le sugiero una regla general:

- Se escribe atendiendo el objetivo: Preguntar, informar, solicitar, presentar, relatar.

- Se diseña la idea en siete palabras sueltas, se ordenan y se redacta en ese orden.

- Se utilizan palabras cortas y simples. (Ej. pieza, en lugar de aposento o habitación).

- Una oración no debiera tener más de 20 palabras.

- Un párrafo no debiera contener más de tres oraciones y un total de 45 palabras.

- Se utilizan afirmaciones muy positivas (Lo haré.. en lugar de: No dejaré de hacer)

- Se incorporan preguntas y se responden.

- Todos los buenos escritos tienen una estructura común: Atrapan en el primer párrafo, lo introducen en el tema en el segundo. Proponen en el tercero. Ofrecen o proponen respuestas en el último.

- Los mejores escritos y los que más se recuerdan, son breves.

- Quien escribe debe leer mas de dos veces antes de enviar, como remitente escuchando la música que generan  los párrafos, otra como destinatario sintiendo la música y vibraciones que generará al recetor y finalmente  confirmar que se entiende el mensaje y que la música .

- Escribir es un trabajo, que requiere de 10% de inspiración y 90% de dedicación.

- Detrás de un escrito notable hay una persona con excelencia.

P/D. Pruebe esta simple forma. recuerde es un Ayuda Memoria
((
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LA NOCHE DE LAS VÍBORAS VENENOSAS.
 Relato ultra breve

ALDO SAC
Argentina

Noche de verano y de luna llena, 2 de la mañana, día sábado, Ramiro,

maestro rural, terminó de dar clases doble turno en la vieja escuela y viaja de regreso a la casa de sus padres. Camino de tierra sin luminarias, en medio de campos y soledad, inesperadamente el sueño se apodera de él. 

No puede seguir. Para su moto junto al alambrado, coloca la manta sobre el pasto y se entrega a los sueños. De repente un irritante grito de un búho gigante lo sobresalta, enciendo la linterna, a 20 centímetros ve dos víboras yarará, la especie más venenosa

del planeta. 

Siente que le pican el tobillo, son mas de cien, están prendidas, corre 50, 100

metros, no puede respirar, siente que su corazón va a estallar, se baña en transpiración. ve un charco de agua, mete el pié y cae resignado, siente el tan mentado alivio previo a la muerte, sehan desprendido. 

Ese final ha quedado en la memoria de los vecinos. Seguro que nunca más

Ramiro pondrá su manta sobre un hormiguero.

Tiempo utilizado para este relato intuitivo: 10 minutos. Usted no tiene 10 minutos?
((
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ASESINATO COLECTIVO
Maria Luisa Andrade Cardozo

Lima – Perú 
Faltaba media hora para las 4:00 am. Cuando una llamada sobresalto al oficial Gustavo Hilares, que se encontraba de turno, no era muy frecuente llamadas a esa hora por lo que tuvo una hora de demora para contestar y organizar la salida en la patrulla junto con dos sub-oficiales.

Había recibido una llamada de auxilio a seis calles de la comisaría, al parecer de una mujer que pedía a gritos que la sacaran de su casa o, eso fue lo que supuso el oficial al escuchar los gritos y golpes a través de la bocina. Al tiempo en que llegaron con toda la bulla de la sirena, despertando a todo el vecindario, que en cuestión de segundos se habían asomado a sus umbrales. Hablaron por el altavoz y salieron de la patrulla cada uno cargando un revolver, mientras se acomodaban detrás de esta, con el solo dilema de que la casa de donde

había provenido la llamada estaba en silencio; cortinas de puertas y ventanas cerradas, con las luces apagadas.

Se acercaron con cautela a la casa, la cual parecía muy tranquila a diferencia de la bulla que había oído a través de la bocina del teléfono. Algo confundido, el sub-oficial Torres, decidió de una irónica tocar el timbre tres veces, pero sin ninguna respuesta, lo que imperaba era solo el cuchicheo de los vecinos. Por lo que decidieron tocar por segunda vez, tres veces, sin obtener ninguna respuesta. A simple vista habían sido victimas de una broma, pues los vecinos comenzaron a murmurar de que la casa estaba desabitada hacia medio año. Por lo que

decidieron retirarse. En el momento en que el oficial Hilares toco por tercera vez el timbre, para dar conformidad, seis veces seguidas. Fue en el instante en que comenzaron a oírse gritos desesperados, golpes desastrosos y rasguños sobre los muros. Doce disparos a la puerta principal fue suficiente para callar los gritos; ahora estaba despierto todo el vecindario. A las 7:00 am. Ya había tres patrullas al frente de la casa yambulancias donde cargaban seis cuerpos cruelmente asesinados. Al parecer había sido una reunión de seis amigos, de entre los 23 y 30 años de edad, los seis se encontraron muertos al momento en que ingresaron los oficiales junto con una patrulla de resguardo. Toda la casa estaba hecha una calamidad: las paredes estaban bañadas de sangre. Las puertas estaban rasgadas, en el suelo se hallo mechones de cabello ensangrentados. Lo que horrorizo en el caso fue que en cada cuerpo se hallo las huellas digitales de los cinco restantes –que los convertían por lugar y fuerza de agresión –en ejecutores del homicidio, lo que implicaba homicidio colectivo y no suicidio. Lo que causo más escalofríos fue el hecho de que no hubo uso de armas de fuego.Todas las pruebas mostraban que las víctimas-victimarias, como diera el caso, habíansido asesinadas con utensilios de cocina, por lo que también probaban de que este acto no había sido premeditado. Quedando en tela de juicio.

No hubo sobreviviente ante tal carnicería, lo que dejo varias premisas en el aire: ¿Quién lo inició? ¿Cómo ocurrió?, se hablo de pacto satánico, esquizofrenia colectiva... pero lo más agobiante, como lograron acribillarse entre sí. Descubrir la verdad sobre el caso se había vuelto muy complicado para la policía y el departamento de averiguaciones. Hasta que se recibió una llamada anónima, al parecer de un investigador que había seguido el caso conjunto a la policía. Su premisa era la siguiente: “La casa en verdad era un punto de reunión, de un

conjunto de seis personas, hasta ahora eso esta claro. Como que los actos homicidas contra ellos mismos no fue previsto, datos que sin duda no aportan. Pero, entre mis rigurosos estudios por la casa y los objetos de utensilios, me doy la libertad de poder alegar que las seis personas, se hallaban fuera de su razón en el

momento en que la carnicería empezó. Pues se he encontrado rastro de una sustancia extraña, que por ahora sigo estudiando. Probablemente droga...” Aunque los datos de su premisa eran incompletos, la policía tomó su teoría como la más allegada. El caso esta por cerrarse, yo lo publico para ver si algún lector de la columna me puede ayudar a descubrir la identidad del investigador, para que pueda dar su premisa completa.

((
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EL DÍA DE SOPHIE
Maria Luisa Andrade Cardozo

Lima - Perú

Era las 6:30 pm. Cuando Sophie Andrew, había salido de casa hacia su centro de trabajo, llevaba dos horas de retraso pero no estaba apurada, ya había dejado dicho que llegaría tarde, por que tenía cita con el terapeuta.

Llegando a la central del bus, espero sola en la estación, al parecer no había muchotraje a esa hora, por lo que se podría adivinar de que el bus no vendría lleno. Y así fue,apenas había subido al bus, hallo fácilmente un asiento en la segunda fila, pegada a la ventana. Para pasar el viaje comenzó a leer una obra, que un amigo no muy lejano le envió por e-mail, ella lo había impreso y luego engrapado, para poder leerlo con tranquilidad. No

habría llegado ni a la mitad de su lectura cuando el bus se detuvo de improviso, todos los pasajeros que estaban con ella comenzaron a pitear. En el instante en que la parte delantera del bus, comenzó a salir humo, la gente se asusto y tuvieron que bajar todos. El cobrador estaba nervioso de todas las quejas que le daban, todos exigían sus pasajes menos Sophie, que se fue tomando un taxi, dejando al grupo de personas haciendo cola para la devolución del pasaje. No había mucho apuro, pues el director le había dicho que podía ausentarse si es que la cita se prolongaba demasiado, ella gozaba de ese beneficio, por su actitud tranquila y responsable que mostraba en su centro de trabajo. Estando en el taxi, guardo la obra en su cartera doblándolas en dos. Tenía toda la idea de terminarlo en su casa, después del trabajo. Trabajaba de traductora para una editorial, no era la mejor pero si la más eficiente. Nunca dio queja. Estaba sentada al costado del chofer, que al parecer llevaba mucha prisa, por que manejaba demasiado rápido, tanto que frenaba de golpe. Sophie se asusto, tuvo por rato las ganas de bajarse del auto, y retomar su bus, pues no llevaba prisa y le asustaba la forma de conducir del señor. Se lo hubiera dicho, pero se lo guardo. Trato de mantener la calma, cuando de sorpresa sintió como el taxi freno bruscamente, sacudiéndola, en el momento en que observaba como una niña se estrellaba contra el vidrio del taxi. Su mente quedo en blanco cuando la vio caer en el puente peatonal. Se

bajo del taxi, dejando al chofer horrorizado.

Estuvo caminando por un largo tiempo, había caído en una clase de shock. Se dirigía apie a su trabajo, ya que desde ahí no era muy lejos. Caminaba despacio, cuando sus piernas comenzaron a dóblaseles, estaba temblando demasiado, respiraba con dificultad, varias personas se detuvieron para auxiliarla pero ella negaba con la mano o solo se alejaba de ellas.

Llego a su centro de trabajo gateando, sus amigos preocupados la cargaron hasta el mueble, donde comenzó a llorar como una niña, la tuvieron que tranquilizar y pasar agua de azar, pues no dejaba de temblar. En la noche la llevaron a su casa. Sophie durmió toda la noche, a efecto de la pastilla para dormir. Al otro día, por ser feriado, salió en la madrugada hacia la playa, donde se quedo observando las olas del mar hasta comienzo de la tarde, luego asistió al cine para ver el estreno de una película, tomo un par de tazas de café en una pastelería allegada al cine. No almorzó, a pesar de que tampoco desayuno. No tenia hambre. Paso el resto del día mirando televisión, terminando de leer la obra que había dejado a la mitad, escucho un poco de música, caminando en círculos en el comedor. Ingirió todo el frasco de pastillas para dormir, al siguiente día despertó algo tarde y mareada, pero a tiempo para asistir a su trabajo.
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RETRATO DE UNA OBSESIÓN
Maria Luisa Andrade Cardozo

Lima - Perú

Eran las 7:06 am. Cuando la policía despertó a todos los inquilinos del edificio, por las constante quejas que habían dado sobre uno de sus vecinos. Julián, que vivía en el departamento 96, noveno piso del edificio y último si obviamos la azotea. Residía ahí hacia unos cuatro años, casi no paraba en su departamento por lo

que era difícil de contactar, hasta que sin previo aviso dejo de salir de su departamento. Asunto que los vecinos no tomaron tanta importancia. Sino hubiera sido por el diminuto problema que pasados dos semanas, desde su auto encarcelamiento, un terrible olor comenzó a salir de ahí. Por lo que varias veces los vecinos intentaron llamarle la atención, reuniéndose para tocar a su puerta, pero no les abría. Tan fuerte era el olor, que varias veces trataron de tirar la puerta. Hasta que decidieron darle parte a la policía.

Cuando ellos llegaron al mando del Oficial Segura, en el mismo instante en que subía al noveno piso se vio intoxicado por aquel pestilente olor, que le habría llegado de las fosas nasales hasta el cerebro. Por lo que se tomo la prevención de que los vecinos cercanos al departamento desalojaran por un leve tiempo y, que la policía comenzara su ingreso usando para protección mascarillas. Sin la clara idea de lo que pudieran encontrar en su interior. En el momento en que se dieron con la sorpresa de que la puerta había sido clavada con tablones de madera en su interior, lo que forzó al uso de un hacha para echarla abajo. El departamento para asombro estaba impecable, todo en orden y en total tranquilidad, solo ese pestilente olor incrementaba mas.

El oficial Segura algo mareado y aturdido mando al instante abrir todas las ventanas del departamento, para ventilar el lugar. Cuando dieron paso a la inspección, momento en que hallaron al joven Julián tendido en su cama y abrazado al cuerpo de una joven en todo estado de putrefacción.

Había fallecido hacia un día atrás, al parecer de intoxicación por permanecer encerrado en su cuarto con el cuerpo inerte de Camila, nombre de la joven. Que gracias a las averiguaciones de un investigador, que se mantuvo al margen con la policía, había descubierto que Camila Lozano, joven de 24 años de edad habría

fallecido hacia quince días atrás en un accidente automovilístico y, para agrandar el horror, le habían dado santa sepultura hacia catorce días atrás. Lo que dio como primera premisa, que Julián habría desenterrado el cuerpo el mismo0 día de su entierro para luego llevarlo a su departamento.

-¿Por qué lo hizo? –era la primera pregunta en el aire, que el investigador anónimo dio a conocer a través de cartas impresas, en maquina de escribir. Su carta era la siguiente: en mis estudios en el cuarto de Julián, halle un cuaderno de notas, que al principio podría parecer un cuaderno de clases, pero que a la mitad sería

su diario intimo. Donde claramente expone sus sentimientos reprimidos y no correspondidos hacia la joven Camila. Por la notas escritas, estaba ciegamente enamorado de ella, tanto que habría llegado a seguirla, tomarle fotos –que halle debajo de su cama –escribirle en forma anónima y grabar su voz en cada exposición que dejaba en la universidad.

Pero Camila falleció, en el instante en que Julián tenía la extraña creencia de que ella por fin se estaba fijando en él, algo que sus amigas en entrevista negaron, al parecer solo fue parte de su mente. No quería perderla ahora que había armado todas estas conjeturas, por lo que decidió de manera anormal, traerla consigo...

La carta sirvió de mucho para la policía, que habría cerrado el caso, después de que llamasen a los parientes de Julián y, los familiares de Camila Lozano. Que hasta ahora no pueden comprender como pudo haber ocurrido tal hecho.
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LLAMADAS INEXISTENTES
Maria Luisa Andrade Cardozo

Lima - Perú

No pasaban las 10:00 pm. Cuando Gloria Izares, una joven recepcionista de un restaurante italiano, habría llamado con tono urgente a la estación de policía, alegando que estaba recibiendo llamadas acosadoras y hasta amenazantes. El oficial que hacia turno en ese momento, no tomo en serio sus quejas, diciéndole que

era muy posible que fuera una mala broma y, que se tranquilizara. Pero a diez minutos de las 11:30 pm. Gloria volvió a llamar asustada, insistía que estaba recibiendo constantes llamadas, esta vez aparte de acosadoras y amenazantes, eran obscenas. Juro incluso que no se trataba de ninguna broma. Pero el oficial no le creyó, le dijo en son de broma que se fijara en el número que proyectaba la pantalla de su teléfono, que era muy posible descubriera el autor de las bromas. Que quizás fuese como él pensaba, solo un amigo suyo. Cuando a las 1:07 am. Gloria llamo de nuevo a la estación de policía, se le escuchaba temblorosa y algo perturbada; seguía alegando que recibía llamadas y provenientes de un teléfono público, que le era imposible dar un número exacto, pues al parecer lo hacia de varios. Lo que hizo dudar al oficial, y algo asustado con sus insistencias, le aseguro que una patrulla pasaría constantemente por la zona, y que siguiera llamando.Marcaba ya las 1:48 am, cuando Gloria volvió a llamar al oficial. Diciéndole que la habían vuelto a llamar, que esta vez tenia la certeza de que la persona se hallaba muy cerca de ella, por que hasta le había descrito la posición que ella tenía en su casa, que por favor enviara a alguien o que él mismo llegase para pasar la noche. Proposición que el oficial negó, pero que a la vez le garantizaba que una patrulla estaba custodiando la zona y que no tenía de que preocuparse. Pasado las 2:39 am. El oficial recibió la llamada de Gloria, en la cual decía con voz desesperante que había recibido una amenaza de muerte, que necesitaba urgentemente que un policía pasara a visitarla y si pudiera quedarse con ella. En el instante en que la llamada se corto, lo que lo obligo a llamar a la patrulla que

había enviado para que vigilara la zona. Para que fueran a dar una visita a la joven, para con ello despistar todos sus miedos. Ya transcurrían las 3:01 am, cuando el oficial recibió la llamada del sub-oficial, a quien

había enviado para ver lo que en verdad estaba pasando con aquella joven. Encontrándose con la mala noticia de que el sub-oficial, había tenido que echar la puerta abajo pues nadie le abría, y que habría hallado a la joven desangrando en la cocina. A pesar de que intento auxiliarla y que había llamado con urgencia a una ambulancia, la joven pereció de varios cortes en el cuerpo.

A la mañana siguiente dos patrullas y una ambulancia se estacionaba al frente de aquella casa, donde sacaron el cuerpo inerte de Gloria, una joven de aproximadamente 26 años de edad; el caso casi fue cerrado como homicidio, por la declaración que había dado el oficial y la grabación de todas sus llamadas. Caso que fue desmentido por el departamento de averiguaciones, descubriendo que la causa de la muerte de Gloria no habría sido ha causa de un homicida, ya que en el lugar del acto no se encontró huella de una segunda persona. Además de que indagando en las llamadas recibidas y dadas aquella noche, no se encontró ninguna llamada proveniente de algún teléfono público, todas las llamadas realizadas aquella noche iba dirigida a la estación de policía. Y lo aun más resaltante

fue el hallazgo de las huellas digitales de la victima en el arma. Lo que cerró el caso como suicidio, causado por un ataque de esquizofrenia paranoica, pues la joven no habría podido dormir por dos semanas seguidas, hipótesis que se planteo al descubrimiento de varios frascos para dormir en su mesa de noche.
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INTOXICADA ESQUIZOFRENIA
Maria Luisa Andrade Cardozo

Lima - Perú

Saben. Creo que todavía no saben nada, es imposible que sepan algo sin que yo se loshalla dicho, tendría que decírselos primero para que lo sepan. Aunque por varias y ciertas razones pudieran saberlo.Escuchan, se que pueden escuchar. La sirena. Se que es pronto, sí, es demasiado pronto para decirles que me busca la policía, han estado detrás de mí, me han perseguido hasta hastiarme. No puedo respirar. Hace media hora que sigo recostado en el repostero de mi cocina, desde aquí puedo vislumbrar a mi vecino regando el césped, siempre esta ahí, siempre regando el maldito césped... y a la misma hora. No quiero verlo, no quiero ver su sonrisa y su forma de decir: ¡Qué tal! Pero eso no importa, una u otra forma no puede verme. Me hallo sentado en el suelo y la única forma de que me mire, seria si apoyara su redonda cabeza sobre la ventana.

Esto es desesperante, demasiado para alguien como yo. No deseo recordar nada, pero esto podría servir para cuando la policía llegue. Había acampado como todos los años junto con Feder, mi mejor amigo de la secundaria, llevamos dos escopetas, para probar algo de suerte en la caza. Ese año para variar decidimos adentrarnos un poco más en el bosque, entre los árboles altos, los caminos estrechos y llenos de maleza, de pequeñas depresiones y empinadas, estábamos algo cansados pero el paisaje sabia compensar bien. Antes de que anocheciera levantamos nuestro campamento, encendimos una pequeña fogata y nos sentamos sobre dos rocas lizas, como si ya lo hubieran puesto para nosotros. Casi no hablamos nada esa noche. Al otro día salimos temprano a cazar algo, teníamos toda la intención de regresar antes del atardecer. El día era hermoso, se podía observar los rayos de luz perforando cada hoja de los árboles, la forma irregular del camino obstruido por algunas raíces sobresalientes. Aunque no pudimos cazar nada, esa tarde los frijoles sirvieron de consuelo, por lo menos para el estomago, acompañado con un poco de pisco. Ya cursaban las 5:40 pm, cuando a Feder el pisco le había comenzado hacer efecto, se reía como si le hubiese contado el mejor chiste del mundo, el idiota, no sabia que gracia le veía a mi vida marital. Para colmo los frijoles también le hicieron efecto, se había convertido en una maquina de gases.

Deje de hablar, solo lo observe ahí, revolviéndose en su propia risa y gases, hasta que de la nada empezó a llorar como un niño, tanto que parecía iba ahogarse en sus propias lágrimas. No supe como actuar, hasta ahora no sabría como. Se tranquilizo, se seco las lágrimas de los ojos y el moco también. Me narro que se había casado en Abril, que su esposa falleció de tuberculosis. Me dijo que tenía tuberculosis, que estaba muy avanzado, era crónico.

No me había percatado, pero en el instante en que me lo dijo lo vi, como si me hubiera quitado la venda de los ojos, estaba muy deshilachado, ojeroso, aguantando la tos, toda la noche. Lo podía oír, me necesitaba.

Se iba a morir una u otra forma, de eso estaba convencido. Pero creen que la policía pensase lo mismo que yo, podría que no, pero yo fui su héroe. Él me lo agradeció, en el instante en que baje la escopeta y lo veía dar sus últimas espiraciones. Esa misma noche jale su cuerpo mas adentrado en el bosque, lo enterré bajo las raíces de un árbol igual que él, sin esperanza de vida.

Una pequeña tormenta me tomo por sorpresa, por lo que tuve que apurarme para regresar, llegue rápido a pesar de que en el camino me había tropezado varias veces con las raíces sobresalientes y algunas minúsculas depresiones barrosas. No pude dormir, quise esperar hasta que la lluvia pasara y el sol tocara la puesta para salir en el acto, pero no podía esperar demasiado, por lo que decidí partir en busca de mi camioneta, la cual habíamos ocultado en una cueva a las afueras del bosque, no fue nada difícil ubicarla bajo la tormenta.

A las 10:54 pm. Me encontraba manejando en la carretera, la pista estaba totalmente empapada, el parabrisas no fue suficiente para mejorar la vista. Por lo que había decidido detenerme aun costado de la carretera, hasta que todo pasara. Pudo que la tormenta pasara, pudo que mi mejor amigo pasara a mejor vida, pero,

hubo algo que no llego a pasar.

Tenia dos semanas que había regresado a mi casa, donde todo lo que yo conocía había cambiado de una forma extraordinaria. Mi esposa Clara, era más visual y casi acosadora cada vez que charlábamos y entraba a la conversación Feder. Mis vecinos ahora me saludaban mas seguido y no dejaban de observarme, cada vez

que salía o entraba; me miraban así estuviera alejándome a seis metros o así ya

hubiera ingresado a mi casa. Lo hubiera podido sobrellevar. Sino fuera que la patrulla pasaba a cada rato por mi

casa. A veces tenía la extraña idea de que sabían lo de Feder. Trate de tomar calma, pero ellos estaban ahí. Charlando con mi vecina, con el vecino que siempre salía a regar su maldito césped, con mi esposa. Ella me iba a vender, lo podía leer en su mirada, su sonrisa irónica, sus llamadas secretas, su obsesión por saber de Feder, cuando antes ni lo mencionaba. Así que, a las 7:46 am. La vi hablando en secreto con la policía (por teléfono), baje

lentamente las escaleras con la escopeta en la mano, estaba a medio metro de la cocina. No lo hubiera hecho, pero ella me forzó a ello; ahora me encuentro recostado en el repostero donde puedo observarla, mientras se desangra.
((
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PASEO POR CHALMA
José G. Rodríguez Velázquez

Chapultepec – México

Sábado, el sol comienza a asomarse en el horizonte, con una torta de tamal en una mano, un atole capurrado en la otra y acompañados por la voz de Pedro Infante que desde la radio imponía su presencia, los cuatro tripulantes, cómodamente sentados en el vehículo compacto color rojo, iniciamos nuestra pequeña aventura..

Después de sortear algunas curvas, un grupo de becerros guiados por un niño pastor que

cruzaron en forma por demás singular la carretera, haciendo un poco lento el tráfico, una

peregrinación a paso lento y varios vehículos que al igual que nosotros se dirigían al misterioso municipio del Estado de México, nos encontramos a la entrada del pueblo de chalma. Por un instante detuvimos la marcha frenados por la actividad matutina. ¡Métalo ahí patrón! –nos gritó un muchacho parado a la mitad de la carretera, mientras agitaba con la mano un trapo de franela roja, y nos señalaba un solar autos bastante amplio, mismo, que nos pareció que era un estacionamiento demasiado grande para el tamaño de pueblo que estábamos visitando.

¿Nos puede decir cual es la tradición para los que por primera vez venimos al pueblo? –pregunte a una señora que se entretenía en preparar gorditas sobre un comal, y mientras daba vuelta a los pequeños panes de masa que ya despedían un sabroso aroma, nos indicó que lo primero que hay que hacer es entrar a la iglesia “pos pa dar las gracias al señor de por haberlos traído”

¿Cuál iglesia? comentó Jaime, girando la cabeza de un lado a otro.

-ahí, frente al ahuehuete- dijo la señora sin apartar la mirada de su trabajo.

Lentamente nos acercamos al milenario árbol del ahuehuete y por un instante admiramos su majestuosidad y belleza y nos dimos cuenta que al parecer, su labor consistía en dar la bienvenida a los peregrinos, transeúntes y turistas en general.

Ahí está la Iglesia comento mi esposa, y de inmediato y sin mucho pensar atravesamos la calle y al igual que mucha gente, subimos por las terrosas escaleras y nos introdujimos al recinto católico del lugar.

Mientras hacíamos nuestra pequeña oración en agradecimiento por buen camino encontrado, nos percatamos que en el exterior del santuario, justo a la derecha de la entrada principal, se encontraba un señor ataviado con un sombrero de paja, pantalones vaqueros muy gastados, camisa blanca y huaraches, y que alegremente tocaba su violín. Después de intercambiar miradas, salimos del recinto y observamos que junto al violinista sexagenario, un grupo de personas ataviadas con un ramo de flores en la cabeza, daban alegres saltos al ritmo de la música.

“Anímensen” nos dijo una señora, invitándonos a que nos uniéramos al grupo “aquí como dice la canción: si vienes por primera vez a Chalma, y si vas a ver al señor de Chalma, primero tienes que comprarte una corona de flores, y así andar por todo el pueblo, para después depositarla en la iglesia, y si quieres te adorno tu carro para que el padre te lo ventisca”. Haciendo caso omiso de la tradición y sin quitarnos la gorra de la cabeza, solicitamos a los lugareños que nos indicaran que hacer después de visitar la capilla y el ahuehuete. Nos informaron que la gente se dirige seis kilómetros pal sur, “eso si” nos comentaron, “cada uno va por el medio que cada quien disponga pa’ visitar la casa del Señor de Chalma”, y nos recalcaron, “van a lo que realmente se conoce como Chalmita”.

Pues por el gusto de estar en el lugar y saber que es lo que se siente, vamos haciendo el recorrido a pie –comentó Vicky (mi esposa) a la vez que me tomaba de la mano para iniciar el recorrido a pie y a bordo de carretera.

No bien habíamos recorrido un kilómetro cunado nos enteramos, gracias a otros peregrinos, de que existían veredas por las cuales la gente evitaba caminar al lado de los carros y lo camiones.

Al encontrar la primer vereda, de inmediato nos adentramos, encontrándonos rodeados por un pequeño bosque que hace las veces de unión entre poblados, mismo que, aunque lleno de piedras, se tornaba agradable, pues nos permitía la comunicación sin la necesidad de preocuparnos por el estado de los conductores, amén de protegernos de la ferocidad del sol, que a esa hora ya comenzaba a lanzar su rayos calcinantes sobre la carretera.

Repentinamente detuvimos nuestro andar al percatarnos de que existían varias prendas de vestir, algunas colgadas y otras amarradas en los arbustos y en los árboles que rodean el terregoso camino, así como algunas cruces que al parecer indicaban o nos hicieron pensar que algo malo había ocurrido en el lugar. Con un dejo de respeto y tal vez un poco de miedo sorteamos aquel hallazgo y continuamos con nuestro andar, aunque ahora en forma silenciosa, pues asombro por el espectáculo visto, seguía golpeando nuestro entendimiento. Varios metros más adelante, la

escena se volvió a repetir, camisetas, zapatos, suéteres, tenis etc, todos ellos colgados o

amarrados de los árboles y arbustos, sin embargo a diferencia con los anteriores, algunas prendas de vestir mostraban algunas letras en forma de aviso. Al unísono nos acercamos y comenzamos a leer lo que contenían los mensajes “Recuerdo de mi peregrinación a Chalma”, la risa fue nuestra respuesta a tan singular misterio y justo en ese instante comprendimos que por el lugar, habían pasado personas que tuvieron la ocurrencia de colgar prendas de vestir como parte de una nueva tradición, dar gracias, a su manera particular, a la peregrinación para ver al Señor de Chalma.

Una hora y treinta minutos posteriores al inicio de nuestra caminata, nos detuvimos en un lugar que semejaba un mirador y desde allí, observábamos la sencilla iglesia donde los lugareños y turistas veneran al Señor de Chalma, sin embargo, existía algo que desde que veníamos cruzando el bosquesillo nos llamó la atención y que, desde el sitio donde nos encontrábamos era todo un espectáculo, los cerros que rodean el valle, estaban totalmente sembrados de cruces, de diferentes tamaños y casi todas pintadas de color blanco. Sin disipar nuestras dudas acerca de la presencia de las cruces en el cerro, y sin dejar de admirar el lugar, reanudamos nuestro andar, dirigimos nuestros pasos hacía el fondo de la barranca, teniendo como objetivo inicial la plataforma principal del santuario, donde se observaba que en forma normal, la gente se reúne para descansar o también, como lo marca la tradición, para bailar, o bien refrescarse con la fuente localizada a la izquierda de la construcción de piedra, morada del ya muy mencionado Señor de Chalma.

Minutos más tarde, nos encontrábamos de pie frente al majestuoso recinto, el cual se encontraba custodiado a su derecha por la un acantilado formado por el corte del cerro, que mostraba una escalera que servía como camino para llegar o retirarse del sitio aquel. A su izquierda por la vertiente del río. Una vez que recuperamos las fuerzas y con la debida devoción, nos adentramos en el recinto, que visto desde la nueva perspectiva, nos pareció sencillo, monumental y bello a la vez.

Después de controlar la pupila por el cambio de luz, nos quedamos con la boca totalmente abierta, al contraste entre lo observado en la parte exterior y la interior del monumento era extraordinario y sin dejar de admirar los majestuosos decorados de oro localizados en las paredes, los plafones y la cúpula, llegamos sin proponérnoslo hasta el atrio, lentamente retrocedimos un poco lo caminado hasta colocarnos en la primer fila de butacas en donde cada uno por su cuenta elevó sus respectivas plegarias y agradecimientos al señor.

A la salida de la iglesia, y como sucede en la mayoría de los recintos donde la veneración es masiva los improvisados puestos de comida, venta de juguetes y suvenires, nos aguardaban con sus estructuras metálicas y su techado de lona. Después de cruzar por entre la masa de gente arremolinada en los diferentes locales, logramos llegar a donde un carnero se había ofrecido en sacrificio para que los turistas y lugareños disfrutaran de las delicias de su carne y su jugo.

Uniéndonos a los comensales que en esos momentos disfrutaban del alimento, solicitamos a la dependiente, nos sirviera medio kilo del tan oloroso manjar y con una tortilla de color morado hecha a mano, envolvimos la carne bañándola con un poco de cilantro revuelto con cebolla, unas gotas de limón, una pizca de sal y copeteandola con la salsa verde localizada en el centro de la mesa, iniciamos la comilona del día, y para acompañar los tacos, nos colocaron sobre la mesa unas cervezas bien frías.

Con el corazón rebosante de felicidad y la barriga llena, comenzamos a sortear señoras, señoras, niños y hasta perros, que abarrotaban el mar de puestos distribuidos a lo largo y ancho de la calle frente a la entrada principal de la iglesia. Apenas íbamos terminado de recorrer el largo techado de lonas de diversos colores, alcanzamos a escuchar a los controladores de autos de alquiler y camiones que acaloradamente ofrecían sus servicios –“¡Chlama-toluca!, súbale”, “¡Chalmametro observatorio!”, etc,.

Un sedan blanco fue nuestro medio de transporte para realizar el regreso al estacionamiento donde habíamos dejado nuestro medio de transporte, y en él no enteramos de que cada una de las cruces que adornan lo cerros, han sido colocadas por peregrinaciones de pueblos en diferentes épocas, pero que sin embargo, alrededor del primero de junio, durante las festividades del Señor de Chalma, hacen acto de presencia los representantes de dichos pueblos, escalan los cerros,

bajan las cruces y les dan mantenimiento. Posterior a los 9 días que duran las festividades, las regresan a su sitio. Algo dentro de nosotros mantenía una extraña inquietud, y sin mucho comentarlo, solicitamos al taxista nos permitiera descender en la iglesia de la entrada del pueblo. Con alegría y al ritmo del violín nos unimos al grupo de turistas y pueblerinos y en forma humilde, realizamos nuestro ritual de “la bailada”. Varios minutos después, con las camisas sudadas, no encaminamos al milenario ahuehuete, y nos dimos cuenta que la mayoría de las personas, no solo se refrescaba

con las aguas del arrollo que lo circundaba, ya sea tomándola o dándose un ligero baño, sino que sus creencias le indicaban que eran aguas milagrosas, razón por la cual, acercaban un sus recipientes a la base del árbol, para llenarlo y llevárselo consigo a sus respectivos hogares. Llenos de júbilo, con un cansancio singular recorriendo nuestro cuerpo y con nuestro tesoro envuelto en un recipiente de plástico, llegamos hasta el estacionamiento que en esos momentos era insuficiente para la gran cantidad que vehículos que buscaban un refugio. Una vez que logramos salir de aquel hormiguero vehicular, iniciamos el regreso hacia nuestra diaria realidad.

((
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RELATO DE DOS NOCHES

Marlon Mora Mora

San José de Costa Rica

Todo pasó un miércoles, iniciando el mes de septiembre, era una fría noche, alrededor de las 7:30pm. Ese día estaba buscando algún tipo de información útil sobre educación, pero como tenía tiempo suficiente decidí establecer una charla por Internet, con una persona por cierto que estaba cercano a donde yo estaba. Recuerdo que me dijo si conocía un lugar para ir a cenar, yo le dije que sí y me dijo que le gustaría tener mi compañía. Al principio no quería aceptar su invitación, pero insistió en que no me iba a ofrecer matrimonio, un poco sarcástico pero fui. Me estaba esperando en un lugar muy transitado, mi primera impresión fue de devolverme, pero ni modo ya estaba ahí, ante un desconocido, pero muy apuesto. Comencé a presentarme personalmente, y tratamos de ponernos de acuerdo. Llegamos a un bar llamado marea baja, el pidió algo de tomar por mi y comenzó nuestra amistad. Me contó que no vivía allí pero que andaba de vacaciones, debido a que trabajar en un hospital es demasiado agotador. Cada minuto se me hacía más grato, pero tenía miedo al despedirme, temía no volverlo a ver. Después salimos de allí y caminos un rato por las calles, pasamos por un lugar donde nos sentamos cierto rato, y cada vez que me miraba me sentía deseado porque sus ojos brillaban, esos ojos nunca los olvidaré, creo que poseían cierto brillo de estrellas. Pocos minutos después, me dijo que necesitaba un baño, debido a que el licor, estaba causando su efecto. Caminamos hacia el hotel donde se alojaba, recuerdo que lo esperé cerca de la recepción en un viejo sillón azul, se aproximó a mi y me dijo que quería probar mis labios, en ese instante no pude decir nada, solo traté de mantenerme al margen de la situación. En un instante lo sentí tan cerca de mi piel, que solo pude cerrar mis ojos. Ese beso aún no lo he olvidado fue tan dulce, pero a la vez me embargó una gran duda. Después de un rato me invitó a subir a su cuarto. Subí sin negarme, escuchando el ruido de sus pasos a través de las escaleras.

Entramos a su cuarto y comenzó a mirarme cada vez de una manera más profunda. Los

besos se hacían cada vez mas intensos, y ese cuerpo, tal cual pintura perfecta pintada por bellos ángeles. Me estaba sintiendo extasiado por sus besos, pero en mi mente, seguía el pensamiento de responsabilidad, que me susurraba que debía volver a casa pronto. Al final le dije que me tenía que ir no opuso resistencia, y me fui caminando solo por esa fría calle. Pasaban los días y no supe nada. El tercer día de espera escuche el teléfono, ahí estaba, aunque tan lejano pero tan cerca para mi. Recuerdo que me comentó que quería volverme a ver, me dijo que vendría el viernes. Cada hora que pasaba se me hacía eterna, deseaba tenerlo cerca de mí una vez más. El viernes, salí temprano, porque el otro día iba para donde un buen amigo. Lo llamé para saber si vendría y me dijo que iba llegando.

Cinco minutos después estaba detrás de mí, vestido como un ángel. Me dijo donde se iba

a quedar y si tenía miedo de acompañarlo, me pareció un poco retador, así que decidí

asistir. Salimos a un lugar diferente, y llegamos a ese hotel. La pasamos muy bien porque contemplarnos y eses juego de miradas era intenso. El día llegó junto a el me apresuré a guardar mis cosas porque mi amigo me estaba esperando. El no sabía nada de mi viaje, pero trató de persuadirme de no ir, porque quería ir a la playa conmigo. Recuerdo que me dolió abordar ese bus, sentía que lo estaba perdiendo, y así fue, pasó mucho tiempo sin tener respuesta. Pasado un tiempo, comprendí que yo no era el culpable, las niñería lo fueron, y aunque no confíe más en mí, yo si lo hago. Hace algún tiempo me dijo que se vendría a trabajar por mi localidad. Pero ya no sentía ese gusto por volverlo a ver. Desde eso lo he vuelto a ver un par de veces contemplando la nada en la oscuridad. Y yo lo sigo contemplando, y recordándolo a través de esas dos noches, mientras tanto hoy un par de lágrimas bajan por mis mejillas delante de este computador.
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INICIA EL CAMINO
José Gustavo Rodríguez Velázquez

Chapultepec – México

Esa mañana Alfredo Díaz, hombre delgado de aproximadamente 60 años, se despertó muy temprano, lo cual le sorprendió, pues el radio-reloj-despertador del buró indicaba las 04:27 a.m. y sabía que todavía necesitaba un par de horas para levantarse e iniciar las actividades del día. De momento, quiso no darle importancia al suceso e intento recuperar el sueño, sin embargo sintió como si una pequeña ráfaga de viento pasara cerca de su rostro, lanzó un manotazo como intentando espantar un insecto de la cara, y cerrando los ojos se revolvió entre la cobijas, no bien se había acomodado en el cálido lecho, una extraña sensación en su interior le hizo abrir nuevamente los ojos, era algo que le inquietaba, un presentimiento, algo totalmente extraño, diferente a cualquier emosión, y además, le revoloteaba en las entrañas, trató de restarle importancia y con un gesto de desagrado, se enderezó, se calzó sus viejas pantuflas y descendió

hasta llegar a la solitaria cocina, sacó de la alacena un vaso de cristal y procuró refrescarse un poco la garganta, pensando en retornar a la habitación e intentar recuperar el sueño.

De regreso al tálamo, acomodó la cabeza entre las almohadas, buscando en su cómodidad, recuperar totalmente la tranquilidad. En forma inconsciente su cerebro, inició un diálogo interno sobre lo sucedido minutos antes, y no supo en que momento entro en un estado de ensoñación y su interior le mostró una película donde se observaban sus primero años de vida, sus padres jóvenes y alegres, sus primeros días de escuela y el resbalón en la escalera que le costaría un mes y medio de yeso en el brazo izquierdo. La sensación del golpe y el dolor le hicieron despertar nuevamente. Sudando como si hubiera llegado corriendo a casa e intentara subir la escalera y se acabara de golpear, despertó un tanto sobresaltado, y aun sintiendo un poco de dolor en el brazo, como un reflejo condicionado, volteó la vista hacia el pequeño reloj, que mostraba 04.42 a.m.

Nuevamente la misma sensación que le había arrancado el sueño minutos antes, regresó al centro de su ser.

Los primero rayos del sol aún no se asomaban en la ciudad, Alfredo se alejó de su aposento nocturnal, tomó un baño con agua tibia y después de un ligero desayuno, se encaminó hacia su pequeño despacho ubicado en la parte trasera de la casa, para revisar la lista de clientes que le ayudarían a soportar el peso de la rutina diaria. El día se fue de su vida casi sin sentir que lo había recorrido en su totalidad, entre llamadas telefónicas y vistas a diversas personas y lugares, se encontró placidamente acomodado en su sofá favorito, fumando un cigarrillo, y observando aunque vagamente el televisor. Muy a su pesar, notó que la sensación matutina continuaba, y al igual que por la mañana, el sentir ese extraño malestar, como si tuviera un movimiento interno o un vacío total en las entrañas, lo inquietaba. Sin pensar en sus movimientos, descolgó el teléfono

y como sin querer, marcó en el número telefónico de su hermana, que vivía al otro lado del estado, tal vez la intención de llamar, era para tratar de tranquilizarse, o para no pensar en la molestia interna muy parecida al revolotear de cientos de moscas a lo largo y ancho dentro de su persona.

Luego de cruzar unas cuantas palabras sin sentido, colgó el auricular, y se dispuso a distraer la mente metiéndose en el programa proyectado en el aparato receptor, sin embargo, no lograba concentrarse, la imagen de la entrada al viejo hogar y la caída seguían frescas en su mente, como si hubieran ocurrido esa misma mañana. Lo más inquietante era que desde la infancia de su hijo

Andrés, no había vuelto a recordar el fatal incidente.

Rápidamente pensó: ¿tendrá algo que ver mi sueño con mi hijo?, sin perder un instante, levantó nuevamente el auricular y con manos temblorosas, los musculos de la cara tensos cual cuerdas de guitarra, la boca totalmente seca, la mirada fija en cada uno de los botones del aparato telefónico, marco el número telefónico de la casa del ingeniero Andrés Díaz.

¿Abuelito?, ¡hola!, este, mi papá no está, pero si quieres, te paso a mi ma‚, ¡mamá habla mi abue!

-escuchó el grito infantil por la bocina del auricular. Después de unos instantes, una voz femenina se escuchó:

- ¡Hola suegro!, ¿cómo está? ¡no sabe el gusto que me da escucharlo!, ¿buscaba a Andrés?

- Simplemente estaba viendo la tele, y como pensé en ustedes, y... pues..., me atreví a

llamarlos. Externó con desánimo al escuchar la voz de su nuera.

- Pues, Andy, no tarda en llegar -comentó Eva- se retrasó un poco, por que está preparando una convención o presentación o algo así, pero, si quiere, en cuanto llegue le digo que se comunique con usted.

- No, no te preocupes, no quería dar molestias, simplemente, llamé para escucharlos, y sobre todo a mi nieto, en otra ocasión le llamo, y espero tener mejor suerte. Después de colgar el teléfono, se quedó contemplando fijamente el televisor, y así sin observar el aparato receptor, el cansancio lo hizo su presa, y muy despacio lo llevo hasta el dormitorio...

04:37 a.m. los ojos de Alfredo se abrieron repentinamente, el sueño se había escapado y ahora el insomnio se apoderaba de su ser. De pronto, recordó que lo había despertado su propia voz y lo llamaba por su nombre, al mismo tiempo que alcanzaba a escuchjar el balbuceo de otras palabras

No sé -dijo para sus adentros- eso no es normal, y después de dicho pensamiento, la extraña sensación que lo acompañaba el día anterior dentro de las entrañas, hizo acto de presencia. Se enderezó del lecho, acomodó las almohadas en la cabecera y colocando la cabeza entre ellas, inció un diálogo interno. Tantos años de vida, y me estoy inquietando por un despertar, aunque realmente es curioso, por que han sido un tanto agresivos, pero la secuela que dejan, ¡a como me molestó el día de ayer!. En fin, será mejor que haga algo, por que de lo contrario, voy a estar el resto del día cansado y con poco ánimo.

Unos instantes mas, estuvo contemplando la oscuridad de su habitación y como lanzado por un resorte, se enderezó y se dirigió a la cocineta a preparar un café. Varias horas después, mientras realizaba el recorrido en su vehículo hacia el despacho de uno de sus clientes, sintió en su espalda un hilo helado, que le recorría la espina dorsal, y junto con el pequeño rayo, un ligero recuerdo, como una película acerca de su primer dia de escuela en preescolar, acompañada del olor inconfundible de la ropa planchada por su madre. La reacción fue inmediata, buscó la manera de conducir hacia la orilla de la banqueta, y una vez en el arrollo, salió del automóvil, como si huyera de algo. Sus manos temblaban su rostro estaba totalmente bañado en sudor, sacó del bolso

trasero del pantalón un pañuelo y después de quitarse el sudor de cara y cuello, lentamente se fue acercando a su modesto movil de color rojo. Sin mucho ánimo, se sentó frente al volante y trató de rehacer la escena vivida minutos antes, y se dio cuenta de que simplemente, tras un leve escalofrío, había recordado el día en que por primera vez asistía a un centro escolar, lo sorprendente, era la unión del sentimiento en la espalda con el recuerdo tan real, y el hecho de que por un momento meditó, nunca en mi vida me había acordado de ese momento, y sobre todo, pareció, más que un recuerdo, como un ¿filme?, Dios ¿qué está pasándome?... acaso, ¿me estoy volviendo loco?....

Aparentemente todo había vuelto a la normalidad, inclusive, estaba quedando en el olvido el incidente ocurrido dentro del Renault rojo, ya que por casi dos días, no había sucedido nada “anormal” en la vida de don Alfredo.

Jueves por la tarde, en las afuera de la casa, corría un aire fuerte, y el dueño del lugar, se encontraba sin preocupación alguna acomodando su ropa recién recibida del centro de lavado, silbando una canción sin melodía, la distribuía en cada uno de los diferentes niveles dentro del closset, repentinamente, una camisa se deslizó de sus manos y cayó hasta sus pies, al momento de agacharse, le pareció, que una pequeña sombra cruzaba volando por el pasillo hacia el fondo de la casa, y a su memoria, llegó como una tromba la escena donde estaba recibiendo de manos de la directora de la escuela primaria a donde asistió, un diploma, como reconocimiento, por haber concluido el segundo año de estudios, con las mejores calificaciones de toda la institución. No pudo recoger la camisa, y su instinto lo hizo huir del lugar, como pudo llegó hasta el poché de la

casa, y recargándose en la puerta, trató de recuperar la calma. Su corazón latía más fuerte que nunca, de las últimas experiencias ésta, se convertía en la más relevante, pues la sombra que atravesó la habitación, pareció haber salido de la nada y correr a lo largo de toda la casa, dejando un halo de ansiedad en la misma. Cientos de ideas se agolpaban su cerebro, como queriendo escapar a toda velocidad, ¿qué era eso que acababa de cruzar por su cara?, ¿por qué cada suceso que estaba viviendo, venía acompañado nuevamente de una imagen?, y sobre todo, ¿por qué llegaban a su mente esas reproducciones, las cuales, a lo largo de su vida, no las había intentado

recordar?. Después de estar largo tiempo recargado en la puerta, logró serenarse, se incorporó y entro nuevamente al hogar, llegando hasta la sala, se sentó en su sofá preferido, y pensó, será mejor que le llame a Luis, a ver que me aconseja.

-¡Hola Alfredo! - se alcanzó a escuchar del otro lado de la línea- este si que es un verdadero milagro, ¿como sigue el corazón?

-¡Hola señor doctor!, Precisamente de eso quiero hablarte -respondió Alfredo- necesito verte, cuando tienes tiempo para una charla, no muy formal, sabes, quiero comentarte algunas cosas que están sucediendo.

-Pues si quieres, te puedo invitar un café, nos vemos en una hora en casa de piedra, ¿te parece?,

y, no es por nada, pero te oigo un poco alterado.

Un poco antes de la hora establecida, Alfredo se encontraba sentado en una mesa aislada, cuando vio llegar a su amigo, se incorporó y con un abrazo efusivo, le dio la bienvenida. Después de intercambiar palabras sobre lo acontecido durante la última visita a su consultorio, Alfredo le comentó lo que le había sucedido, a partir del día en que se despertó, y el acontecimiento de apenas hacía unos instantes.

-Y a que creés tu que se deba tal situación. Preguntó el doctor. No sabría decirte, -contesto

Alfredo un tanto desganado- porque, como te dije hace un instante, -se aclaró la garganta- a partir de ese día, tengo una extraña sensación, es, como si algo estuviera sucediendo, y yo estoy ahí y no lo veo y no puedo hacer nada.

-Será mejor que te tranquilices, recuerda que tu corazón no anda del todo bien, y la verdad, una sorpresa como lo que me cuentas, no creo que tenga muy buenos resultados, sinceramente, creo que lo único que te puedo decir es, procura calmarte, y trata de hacer un poco de ejercicio, tal vez la presión que te impones en tu trabajo te esté estresando y en consecuencia te estas alterando los nervios y tal vez, lo que tenemos en frente, son simplemente las consecuencias.

-¿Sabes una cosa doctor?, creo que, -hizo una pequeña pausa como meditando- quizá tengas razón, desde mañana, nuevamente tus famosas caminatas y por que no, a lo mejor me animo y hasta corro,. Ambos soltaron la carcajada, tratando de dejar atrás el motivo de la improvisada reunión.

El regreso a casa fue sin incidentes, pues la charla con su amigo, el momento y el café le habían relajado de tal manera que sentía, que nada podía alterar más su estado de ánimo, sin embargo, apenas cruzo el umbral de la puerta, percibió el inconfundible aroma del perfume que normalmente solía usar Rosa, su esposa, quien, 12 años antes había dejado de existir. La sorpresa lo llevó hasta la cocina de la casa, después de doce años de soledad, volver a sentir la presencia de su mujer y sobre todo el inconfundible olor del, éxtasis que le acompañaría durante más de 20 años de matrimonio. Con más voluntad que fuerzas logró, servirse un vaso con agua, mismo que primeramente, se arrojó a la cara, para tratar de despejarse un poco y pensar con detenimiento que es lo que estaba sucediendo, y posteriormente dar sorbos al mismo. Al cabo de unos minutos

y un par de tragos de agua, se acercó nuevamente al pórtico, e intentó rehacer la escena, buscando aquel aroma y aquella presencia, sin embargo, sus esfuerzos fueron inútiles, era como si una racha de viento le hubiera jugado una broma. Lentamente se encaminó hacia su dormitorio aún no había cruzado el umbral de la habitación, el sonido del teléfono le cortó sus pensamientos, atrayéndolo al mundo real.

Si diga, -dijo con voz un tanto temblorosa-.

- ¡Hola papá!, ¿cómo estas?, me dijo Eva que llamaste hace un par de días, pero no me había podido comunicar, ¿se te ofrece algo?, ¿quieres que vaya a visitarte?

- Hola hijo, ¡que sorpresa!, mira, -titubeo- le verdad, es que, como te diré, he tenido un par de sucesos, que me han inquietado un poco, y pensé inmediatamente en ustedes, y quería saber como se encuentran, eso es todo.

- ¿Un par de suceso dices?, ¿cómo cuales?

- Nada de importancia, uno ya esta viejo, y a veces cree escuchar o ver cosas que no existen, pero, olvidemos el asunto, y dime ¿cómo va tu trabajo?...

Al cabo de varios minutos de amena charla, don Alfredo, dejó la bocina en su lugar y nuevamente se encaminó hacia su habitación, cuando sintió una presencia dentro de la casa, una presencia extraña, como el mismo, pero desde otro lugar de la casa. Sintió que un escalofrío recorría su espina dorsal, y sin mucho meditarlo, entro a su habitación y la cerró, sintiendo que aquella extraña sensación podría desaparecer con la interposición de la puerta.

La noche fue muy larga, parecía que el sueño y él hubieran tenido la peor de las peleas, y de su enojo nunca se iban a reconciliar, sin embargo, el cansancio logro tomar por descuido al buen Alfredo, quien sin saber en que momento, ingresó al mundo de los sueños. Las escenas que desfilaron por sus pupilas, se referían a diferentes hechos ocurridos en su vida, la salida de la secundaria, la graduación en la escuela preparatoria, acompañada del viaje en compañía de la gran mayoría de compañeros del salón hacia las playas de Acapulco, la forma como conoció a Rosa, y su boda, el nacimiento de sus dos hijos, y al momento de presenciar la muerte de su esposa, y el escuchar las últimas palabras de Rosa, fue como una descarga eléctrica, acompañada de un golpe que le retumbaron en la mente, haciéndole saltar, y salir del sueño. El sudor bañaba

su pijama, la garganta la tenía completamente seca, y la mirada desorbitada. Al cabo de unos instantes, recuperó el conocimiento, no sabía que es lo que estaba sucediendo, pero algo en su interior le hacía estar seguro de que, fuera lo que fuera, estaba relacionado con su muerte.

Se incorporó del lecho, y sin meditarlo mucho, caminó hasta el escritorio ubicado en la sala de estar de la casa, saco todos papeles, los de la casa, los personales, los que utilizaría para el velorio y entierro de su amada esposa, y otros más de sus hijos.

Los acomodó sobre el cajón y después de unos instantes, tomo unas hojas en blanco, y un bolígrafo, y con mano segura, comenzó a escribir...

Durante varios minutos la punta del fino instrumento de oficina se deslizó por el papel. Al finalizar la redacción, dobló el documento, y lo acomodó por encima de todos los documentos anteriores.

Con mucha calma, se incorporó del asiento, alejándose lentamente del escritorio, y en forma autómata, se entregó por completo a la ducha, buscando organizar sus pensamientos y sentimientos. Al terminar su baño, sintió que las piernas hacían esfuerzos inútiles por sostenerlo, los brazos, carecían de la tensión sufciciente para detener su humanidad y los pulmones no alcanzaban a tomar del ambiente el aire necesario para la supervivencia. Con gran de dificultad, logro introducirse en una de sus mejores galas. Cuando terminó de vestirse, sintió en el centro de su pecho un dolor fulminante, como un ardor que sentía le quemaba las entrañas. Instintivamente

se acercó al teléfono, para marcar el número de alguno de sus hijos y solicitar su apoyo, pero el dolor le impedía realizar cualquier movimiento externo, todo su ser estaba concentrado en las llamas que consumían su pecho, en la falta de respiración, y en la presión extrema del brazo izquierdo. Utilizó todas sus fuerzas para resistirse a aquel sentimiento, hasta que cayó de rodillas.

En esos momento, sintió que todo su ser se convertía en líquido y se derretía directamente hacia el suelo da la habitación. Sentía que la vida se le escapaba de las manos, sin poder hacer nada de su parte. De pronto, se vio así mismo de pie junto a la puerta, la doble confusión lo estaba aniquilando, lentamente, su yo se acercó hasta él, y le susurró al oído, “tranquilízate, es un nuevo, aunque diferente aviso, sin embargo, escuchame, es prudente, que no pierdas el tiempo, y trata de recordar”...

No supo cuanto tiempo estuvo tirado a la mitad de su alcoba, al abrir los ojos, sus movimientos eran lentos y torpes, como si no supiera como se debe enderezar o que hacer cuando se está tendido en el suelo. Logró acercarse a su cama y recostarse. En su cabeza aún resonaban las palabras escuchadas de su misma voz, ¿recordar qué? Era su pregunta. Tomo el auricular y con gran dificultad, logró marcar el teléfono de su hijo, al otro lado de la bocina, se escuchó la voz infantil gritando ¿bueno?, ¿bueno?, ¿quién habla? Sin embargo, la pequeña voz no obtuvo respuesta, el cansancio, había tomado entre sus manos el cuerpo del viejo Alfredo, y lo arrastraba en lo más profundo de su interior. En su inconsciente, se observaba a si mismo, repitiéndose una

y otra vez, RECUERDA, RECUERDA, mientras, caminaba entre sombras y personas, muchas de ellas desconocidas, pero la gran mayoría de aquellos seres que desfilaban ante sus ojos, habían, de alguna manera, enriquecido su vida y experiencias. Y de entre aquellas figuras humanas, nuevamente apareció su propia imagen, sonriente, alegre como él siempre había sido. No perdamos más energía, es preciso que concentremos todo nuestro ser y energía y comencemos a recordar, mira, y le señaló un pequeño haz de luz, no queda mucho tiempo, es ahora o no lo lograremos.

- Al parecer, su padre sufrió un severo ataque al miocardio, -comentaba el doctor que había a tendido a Alfredo después de su ingreso al hospital- su estado es delicado, lo tenemos en observación constante y rigurosa, pues aunque no recupera el conocimiento, está al parecer en estado de conciencia, Al menos ese es nuestro parecer, pero la verdad, no podría asegurarlo, pero de lo que si estamos seguros es que mantiene una gran actividad cerebral, y movimiento en los ojos y ciertos músculos del cuerpo.

Don Alfredo, quería gritar, decir que los estaba escuchando, que entendía lo que le estaba

pasando, pero que algo en su cuerpo, una extraña fuerza, que no podía ubicar exactamente su lugar de origen, pero, que sentía su presencia y su presión a lo largo de su ser, y le impedía hablar o comunicarse de cualquier forma. Nuevamente, apareció ante sus ojos su propia persona envuelta en una especie de burbuja transparente, brillante, y compuesta por cientos de miles de hilos que parecía llevaban pequeños ases de luz que corrían desde el centro de su cabeza sobre la superficie de la esfera y se perdían en la parte inferior de su ser, la imagen que don Alfredo estaba viendo, se localizaba parada en el quicio de la puerta, sonriente, bien vestido y muy despreocupado, observando, sin intervenir en la escena que estaba ocurriendo en el interior de la habitación del hospital donde se encontraba. La figura etérea de Don Alfredo, se comenzó a mover lentamente, como flotando, se acercó hasta el lecho y sin mover los labios, le habló fuerte, claro, sin sentimiento. Si, soy tu mismo, y nuestro camino en estas tierras, está por concluir, sin embargo, para que salgamos bien, ahí donde estas, tienes que recordar, ya no queda mucho tiempo, estas gastando nuestras energías inútilmente, entiende, en estos momentos tu única misión es recordar. Don Alfredo, hizo un esfuerzo y sin hablar, le pidió que le ayudara, que le dijera que es eso que tenía que recordar. El ente que se encontraba a unos centímetros de él, coloco lo que al parecer serían sus manos alrededor de sus sienes, y como si se iniciara la película de su vida, comenzó a recordar los últimos acontecimientos más importantes y hermosos de su vida. Todo su ser se estremeció de alegría al ver aquellas escenas pasar frente a sus ojos, y de

pronto la película de su vida se interrumpio, y de un sobresalto, y se vio nuevamente a si mismo.

El primer paso que debemos dar es, como te he venido diciendo, recordar, ¿recordar qué? Todo, lo mas puedas de tu vida, pero sobre todo, tus más bellos momentos. Trata de recordar todos, sin omitir ninguno, entre más gratos momentos acerques a tu lecho, es mejor, tendras un encuentro con tu destino más tranquila y ordenada. y al decir “tu destino”, se volteó y extendiendo algo que simulaba su brazo, señaló a la derecha de don Alfredo un punto de luz, que ahora brillaba con más intensidad. No lo veas fijamente, -escuchó su propia- o te perdedrás y definitivamente no cumplirás con tu última misión. Después de desviar la vista del centro de luz, y antes de perder la conciencia alcanzó a escuchar, - ahora, es preciso que te concentres y recuerdes... recuerdes...

recuerdes...

Los signos vitales de don Alfredo no cambiaban, llevaba alrededor de dos horas en estado comatoso, los nervios y la desesperación del joven Andrés iban en incremento, pues hasta el momento no había tenido la oportunidad de hablar con su padre, de expresarle sus sentimientos y el agradecimiento hacia él, por todo aquello que le enseño, y que gracias a su padre, ahora, se destacaba como buen un ingeniero dentro de la compañía donde laboraba. Sentado frente al cuerpo inerte, con las fibras sentimentales totalmente sensibles, Andres intentaba contener las lágrimas y sus pensamientos, pues no quería que al momento en que su padre regresara a la normalidad lo encontrara angustiado o deprimido. Repetidamente, el nerviosismo lo hacía voltear la mirada hacia el reloj, y este parecía que no avanzaba, que los minutos, había decidido alentar su paso y jugarle una pesada broma. Decidido a tranquilizarse, se enderezó del lugar donde se encontraba, entro en el baño del cuarto del hospital, para tratar de tranquilizarse un poco mojándose la cara.

Don Alfredo, abrió los ojos, y a lo lejos, alcanzó a ver la luz del pequeño baño encendida, intentó enderezarse, pero sus fuerzas no eran suficientes para sostener su cuerpo. Intentó articular palabras, pero su cerebro no tenía coordinación con la lengua y simplemente alcanzó a esbozar algo que para él era una especie de quejido. Desde el baño, Andrés pareció escuchar el quejido y salió corriendo del pequeño cuarto de baño, una lágrima corría sobre la mejilla de don Alfredo, con premura, Andrés, se acerco a su padre, y con su propio pañuelo, secó su lágrima.

Papá, expresó con voz temblorosa ¿cómo te sientes? No obtuvo respuesta, los ojos de Don Alfredo se movían de un extremo a otro como queriendo salirse de su órbita. Permíteme tantito, voy a llamar al doctor. Un fuerte y continuo parpadeo y la mirada fija, le indicaron a Andares que su padre no quería ver al galeno. ¿qué necesitas? –espetó- y don Alfredo, simplemente, cerró lo ojos y después de unos instantes, volvió a abrirlos. Desde su interior, gritaba a su hijo, que su vida se estaba terminando, que necesitaba decirle muchas cosas, pero al no poder hacerlo, simplemente, quería la presencia y compañía de su hijo. Varios minutos estuvo don Alfredo tranquilo, y tras de entregar a su hijo una mirada triste, volvió a cerrar los ojos, para concentrarse en sí mismo, Andrés, intentó salir de la habitación, y al llegar a la puerta, volteo el rostro y vio la mirada de su padre suplicándole que no se fuera, que esperara ahí, sentado. Después de ver a su

hijo tomar asiento, cerró los ojos, y comenzó su tarea de recuerdos agradables, varios minutos estuvo recordando, y repentinamente, sus ojos se humedecían, dejando escapar entre suspiros, lágrimas para él, de felicidad. Sin poder hacer nada por detenerlas, exclusivamente limpiarlas,

Andrés se llenaba de angustia, al ver a su padre sufrir, y llorar, y no poder hacer nada, pues cada que se alejaba de la cama para intentar salir de la habitación, el ruido emitido por su movimiento hacía que su padre abriera los ojos, y lo observara fijamente, como queriéndole decir algo. Varios minutos transcurrieron desde el despertar de don Alfredo, hasta que, permitió mediante una indicación con la mirada, que su hijo saliera de la habitación en busca del doctor en turno. Andrés atravesaba el umbral de la puerta, cuando don Alfredo cerró su ojos, y alcanzó a ver como se cruzaban en la entrada, su imagen, su amada Rosa entrando como si flotaran en el aire y su hijo Andrés entrecerrando la puerta de madera, el asombro le hizo abrir lo ojos como dos enormes esferas que parecía se saldrían de sus órbitas, la sorpresa fue mayor, al ver que también

con los ojos abiertos, seguía viendo aquellas imágenes, y pensó que su deceso había ocurrido. –

No, alcanzó a escuchar para sus adentros- no es lo que te imaginas decía su propia voz,

proveniente de la entidad de luz que tenía su imagen-, en realidad, ella tiene su propia misión, pero por un momento, vendrá con nosotros, pero, hasta que sea el momento, ahora simplemente te hará compañía, y en caso necesario, te brindará su ayuda. Alfredo, estaba seguro que el acompañante de su propio ser era Rosa su esposa, pero había algo en su actitud que lo hacía dudar, la persona etérea que se acercaba a él, tenía una rigidez en su rostro que le inquietaba, una mirada fija en el infinito, como deambulando desmayada, tal actitud, hacía que don Alfredo mantuviera la mirada fija en sus movimientos descuidando lo que ocurría a su alrededor. Sin que el se diera cuenta, el cuarto del hospital se lleno de innumerables formas etéreas, algunas conocidas, otras totalmente desconocidas, varias de ellas parecían estar paradas a ras del piso,

otras, parecían flotar en el aire, sin embargo, una a una se fueron acercando a él depositando en sus manos diferentes artículos, llaves tan brillosos como el oro, guantes que parecían de la más fina seda, dagas con incrustaciones de piedras preciosas, una capa tan blanca, que parecía que irradiaba su propia luz, una copa que parecía del más fino cristal cortado, etc. Cada uno de los asistentes se acercaba sin decir palabras, y no todos con una sonrisa pero con la vista fija en los ojos de Alfredo, depositaba su presente y se alejaban sin decir palabra. Dentro del grupo se acercó un hombre alto, jovial, bien vestido, de inmediato reconoció la figura, era su padre, quien, con mucha serenidad, depositó en su regazo un reloj que brillaba como el platino, y sujeto a una fina cadena del mismo material, sin decir palabras, en una comunicación abierta, sin mover los

labios, le dijo, cada una de estas cosas que ahora te depositamos en tus manos son los premios que tu has cosechado a lo largo de tu vida, tal vez, estas, no son cosas inútiles, sin valor, es necesario que las recibas, en la misma forma en que las depositaste en la vida de todos y cada uno que ahora venimos a devolverte el préstamo. La palabra préstamo, retumbó en el interior de Alfredo, su intelecto no le alcanzaba para definir que era lo que estaba pasando a su alrededor. Como se siente usted -La voz del medico le sorprendió, y de inmediato abrió los ojos, y se dio cuenta de que estaba rodeado de médicos y enfermeras, volvió a cerrar los ojos buscando a quienes hacía un momento le llenaban las manos de diversos objetos, pero la escena había desaparecido de su entorno. Nuevamente abrió los ojos, y así mismo se observaba. Moviendo los ojos de un lado hacia otro, intentaba decirle a los médicos lo que estaba sucediendo en ese mismo

momento en su entorno, que además, había otras personas dentro de la habitación. Sin embargo, sus esfuerzos eran inútiles, nadie entendía el por que de sus desorbitados ojos. Es necesario que se tranquilice don Alfredo volvió a decir el galeno-, eso que acaba usted de pasar, es algo muy serio, y necesitamos de su cooperación, así es que por favorcito, relájese, y trate de dormir.

Don Alfredo no escuchaba las recomendaciones de su médico, lo que realmente le interesaba era comunicarles a los presentes las escenas que corrían ante él minuto a minuto. En su recorrido visual por la habitación, sus ojos se cruzaron con los de Rosa, una chispazo en su memoria lo hizo reaccionar y su mirada se quedo fija en ella. Después de la recepción de los obsequios, el rostro adusto de la mujer se había tornado un poco suave, pero totalmente inexpresivo.

Lentamente, como flotando en el aire, la mujer se acercó al lado derecho de Alfredo, y colocó el dedo índice de su mano derecha en el centro de la frente de Alfredo, éste, de inmediato sintió la presión del dígito acompañado de un ligero piquete y un círculo de calor por encima de sus cejas, como si del interior de la mano del ser, saliera un fluido ta insitente que parecía le penetraba la cabeza. Rápidamente, la fuerza disminuyó y cuando el contacto del dedo era apenas un roce de la piel, la mujer, con una delicada en la voz, le indicó “cierra los ojos, es necesario que respires lenta, tranquilamente, que controles tu respiración y que por un momento permitas que la luz que llevas en el interior te ilumine todo tu ser”. Al momento en que Don Alfredo relajó la respiración sintió que del centro de su ser salía una energía que lo llenaba, y bañaba el ambiente. Una gama inmensa de colores desfilaron uno a uno desde su interior hasta el techo de la habitación, al mismo tiempo que veía cambiar de colores en su entorno, sentía como del centro de su pecho brotaba una burbuja llena de sentimiento humanos y se desprendía de él, llenándole de alegría, amor por si mismo, por su esposa, por todo lo que le rodeaba, y finalmente, que le liberaba de un gran peso.. En su cerebro, la actividad se tornó ágil, los recuerdos de todas las épocas llegaban a su memoria y se desvanecían, dejando en él una estela de tranquilidad y seguridad a su paso.

Ahora- dijo la voz femenina interrumpiendo toda actividad. Tienes que realizar la labor más importante, es necesario que no te lleves nada, todos los recuerdos hasta ahora han servido para que centres tu atención en tu historia. Don Alfredo escucho la nueva indicación y su reacción lo empujó a intentar abrir los ojos, pero no pudo. Decir –continuo la voz- que no te lleves nada contigo significa que tus odios, rencores y malos pensamientos y recuerdos se deben quedar aquí en este valle, por lo que a partir de este momento, inicia un proceso de perdón. La palabra perdón atrajo hasta sí, un frio que le hizo estremecer, y realizar movimientos convulsivos involuntarios. La actividad dentro de la habitación retornó, Andrés al ver el cambio de actitud del cuerpo inmóvil de su padre, de inmediato llamó a la enfermera, tratando de sujetar a don Alfredo llamándole en voz alta, como suplicándole que detuviera su accionar. Envuelto en la burbuja y sintiendo aún la mano de la mujer en su frente, preguntó. –que hay que 0perdonar- -Todo lo que consideres necesario- le respondió con sauvidad la mujer soltando su frente-. Desde tu nacimiento hasta tu adultez, has tenido acciones y reacciones, aciertos y errores, y han llegado hasta ti fortunios e infortunios. Puedes perdonar a aquellos con los que tu contacto fue triste o doloroso, inclusive, tienes que perdonarte a ti mismo por tus acciones, tus olvidos y tus malas decisiones.

Un ola de calor recorrió su interior, iniciando en sus pies, y al llegar al plaxo solar, sintió un

movimiento giratorio que le producia nauceas, y por su memoria inició un desfile de personas que habían sido protagonistas de la historia que estaba por llegar a su fin. Y desde algún lugar en su interior escuchó una voz que no era suya, pero que lo hizo reaccionar “Señor perdónalo, no sabe lo que hace...”

Un suspiro acompañado de un murmullo que sonaba como “gracias señor” fue lo último que se escuchó en el cuarto 237 del hospital y detrás de él, el silencio que indicaba la situación que se estaba viviviendo.

Para don Alfredo, todo era totalmente desconocido, había un brillo especial en el área, gente de todas las edades que caminaban como jalados por un hilo invisible, nadie hablaba, ni reía, simplemente, tenían la mirada fija en el infinito. No temas, esto es normal, escuchó una voz asexual, la cual le resonaba en sus entrañas, sin poder definir exactamente de donde provenía.

Intentó concentrarse en el lugar, en la gente, buscaba una cara conocida, alguien que le tendiera la mano y le dijera donde estaba y que era lo que estaba pasando. Desde su interior supo que iba en el camino correcto y que lo único que tenía que hacer, seguir el camino buscando una luz...
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NECESIDAD MALDITA
Maria Luisa Andrade C.

Lima Perú

Era Tobías un joven recepcionista de un hotel algo prestigioso, digo algo por que solo pocas veces iban a tomar cuartos uno que otra gente de política.

Tema que estaría fuera del asunto, pues Tobías trabajaba ahí gracias aun tío cercano, que solo le dio aquel trabajo para que pueda sustentar a su familia y, de una buena vez sacarse de encima su fama de insensible. Algo que él creyó era, pues que ganaba con darle empleo si le pagaba sueldo mínimo.

Sueldo que hubiera cubierto muy bien sus necesidades, sino hubiera sido que su madre estaba muy enferma. Le habían diagnosticado diabetes, que se había agarrado a su vista –su madre podría quedar ciega –le había dicho el doctor.

Tenia que seguir una serie de tratamientos para alargar la perdida de la vista, pero esto le salía demasiado oneroso, no podía costear lo que pedía y, menos aun que su menor hermana le había caído con el problema de que se separo de su pareja y no tenia adonde ir. 

Solo le pedía un plato de comida para ella y su hija, ya que el dinero que tenia ahorrado lo estaba utilizando para sacar una mensualidad de su ex, algo que tenía que hacerlo a través de un juez. Esto tomaría tiempo, pero le juro a Tobías que apenas todo termine, ella remuneraría todos los gastos. 

Ahora estaba ahorcado. Tuvo la idea repentina de decirle a su hermana que era imposible hacerle aquel favor, pero sabia bien que no tenia a donde ir, y sabia mejor que nadie de que si le daba la espalda no iba dormir.

Por lo había decidido ir a robar a su propio tío, el plan ya estaba pensado antes, antes de que un día fuese a su despacho para pedirle un adelanto de sueldo para poder costear sus gastos. Tenía en mente darle a su madre su tratamiento y ayudar a su hermana, quien después del juicio le pagaría y le ayudaría. Perfecto.

Pero todo se volteo por la borda, su tío solo se echo a reír mientras él se mordía la boca y contenía la sangre en su puño, que mantuvo escondido en su espalda.

Estaba decidido desde entonces, iba ir a robarle. Quizás algunos pensarían el hecho de por que no pidió préstamo al banco, pero no podía por su sueldo bajo, por que la casa donde vivía era alquilada, nada era suyo y, ningún amigo deseo ser su garante, como especifica los tramites. 

Todas las puertas se hallaban cerradas para él, solo la idea de robar vagaba.

Esa noche tenía por sobreentendido que su tío iba a salir a una reunión de promoción, como su tío vivía solo y los empleados de servicios solo iban una vez a la semana, sabia que la casa estaría desabitada por completo.

Era su oportunidad, aquella noche salió diciendo que buscaría un amigo suyo, pues Tobías no le había dicho a su madre y menos a su hermana de su escasez económica. La casa de su tío era amplia y de un hermoso color crema con tonos blancos, al todo estilo renacentista y su jardín era de pura envidia.

–Solo extraería poco –pensaba, lo justo. Ni se iba a dar cuenta, pues siempre decía: “El dinero me sobra, pero tiempo me falta para gastarlo”. Si era así, era muy seguro que lo que iba a ser, sería solo ayudarlo en gastar tal fortuna, por bien.

Seguía pensando mientras habría la puerta con su llave maestra, la había sacado el día en que su tío le dio chance de darle una propina si lavaba su auto, y como necesitaba que alguien abriera la puerta para salir, se la paso para que él lo hiciera, tiempo que utilizo para impregnar su marca sobre un pedazo de jabón. 

Era muy inteligente y eso siempre lograba sorprenderlo demás.

Como no había nadie, se dio la libertad de caminar rápido y sin resguardo por el jardín, hasta que llego a la casa. Dándole la vuelta hacia la puerta de la cocina, pues era la única puerta que no tenía seguro.

Cuando ingreso, todo estaba oscuro pero por suerte había llevado su linterna, sabia que si bien la casa estaba vacía, sería muy sospechoso para sus vecinos ver que las luces se encendían. No podía darse ese lujo ahora.

Como la cocina era amplia paso de largo, entrando al comedor, donde todos sus muebles eran de pino fino y sobre uno de los muros hallaba el cuadro de: “La cena”, bello sin duda. Paso por el comedor con paso ligero y se deslizo hacia la sala, lugar en donde aun se hallaba encendidas las lámparas.

Algo que sin duda no tomo importancia, su blanco no era los muebles, era la oficina, el libro que siempre estaba sobre su escritorio, como si fuese su Biblia, un libro falso pues alguna vez había visto a través del espejo que ahí guardaba un poco de ahorro. No era toda su fortuna, pero era una pequeña parte de ella.

Algo que vio, pues el muy astuto había llevado un espejo consigo, y apenas su tío le pidiera se diera la vuelta para sacar algo de dinero, pudo observarlo.

Estaba seguro, estaba ya sosteniendo la manecilla de la oficina, en el instante en que ingreso, todo era silencio y, ahí estaba el libro, en el mismo lugar donde siempre estaba. Sus nervios lo llamaban y la mano le temblaba para cogerlo.

En el instante en que lo tomo y lo alzo, momento en que cuestión de segundos un joven y vigoroso rotwailer, se le había abalanzado. La desesperación fue inminente, no sabia como sacárselo de encima, la fiera estaba prendada a su brazo que sangraba a montones. Sin la posibilidad de incorporarse de nuevo.

Respiro hondo cuando escucho que la puerta de la oficina se abrió, era su tío ni mas ni menos –Tobías –le dijo sorprendido, pero que importaba ello, estaba salvado, su tío apareció en el instante. Era seguro que iba pedir al perro soltarlo.

–Tío –dijo aliviado –lo siento, es que no tenía otra opción... sabré si me despides –algo que al parecer no lo logro persuadirlo, al contrario había arrugado el entrecejo y su mirada se hacia más fría de lo usual. Tobías quedo perplejo.

–¡Henry, demuéstrale a nuestro invitado por que nadie me ve la cara! –fue lo último que escucho cuando vio la mandíbula de canino sobre su rostro. 
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PASOS ACOSADORES
Maria Luisa Andrade Cardozo

Lima - Perú

Tina Reyes, una joven secretaria de una pequeña empresa se hallaba corriendo sobre los pasillos vacíos de la central del tren, estaba algo ofuscada y con los tacones que se le doblaban, por lo que tuvo que quitárselos para poder correr.

La respiración se le acortaba y el jadeo aumentaba aunque se forzaba a no jadear; tiro sus tacones por el camino pues sentía se hacia demasiado bulto, tiro su cartera con la idea de que era eso lo que quería, pero no dejo de correr, tenía que ir lo más lejano posible para que no la hallara.

Cuando se sobre guardo en una pequeña boletería, que por suerte no tenía seguro, siendo justo no existía el seguro en aquella puerta. Se había acurrucado de manera que sentía no poder ser vista, trato de respirar lento aunque su corazón le golpeaba el pecho, temblaba demasiado y en pequeños segundos podía sentir como labios temblaba para ponerse a llorar.

Pero no podía llorar, así que aguanto el llanto sin poder dejar de desbordar algunas lágrimas que gritaban en silencio, cerro los ojos con la sensación o mejor dicho con la esperanza de que cuando los abriera todo pasaría.

No fue así. Solo podía oír como unos pasos comenzaron acercarse lentamente pero firme hacia donde ella estaba, trato con todo su cuerpo moldearse al muro de la boletería, pues tenía el presentimiento de que podría querer asomarse por la ventanilla de este.

El corazón no solo le golpeaba, sino que también latía más fuerte, tanto que tuvo el temor de que se pudiera escuchar. Cerró los ojos, mejor dicho apretó sus párpados contra ellos, rezo en silencio y juro de que si salía de esta iría a visitar a su madre al asilo.

Momento en que los pasos se detuvieron muy cerca de ella. Se hizo un silencio rotundo, cuando empezó a escuchar su respiración junto con suspiros, el caer de unas gotas sobre el piso y, los pasos alejándose de la zona.

Pero ella no quería moverse, tenía planeado quedarse ahí, quería dormir para dejar de temblar y despertar al día siguiente. No le importaba si el boletero, el de limpieza o el mismo guardián la cachaba, todo era fiable mientras él no la hallara.

Se había forzado a dormir en aquel lugar, mientras imaginaba como se estaría preocupando su madre, su padre y su pequeña hermana de jardín, pensaba si sobreviviría para contarlo, para reírse en una de esas reuniones donde declaras con cierta risa y burla como pasaste por una situación parecida.

Estaba ajena a la hora, pero tenía el presentimiento de que había transcurrido por lo menos media o hasta una hora desde que los pasos se habían distanciado.

En el momento en que recordó que había dejado su celular en su cartera, sintió tanta rabia consigo misma; sino hubiera tirado la cartera ahora podría haber llamado a la policía y decirles con urgencia que un hombre desconocido la ha estado siguiendo, no, la esta correteando desde que subió al tren.

Había bajado por el miedo en la estación equivocada y para mala suerte suya, esta estación estaba desierta, solo ella fue la única estúpida que bajo, si tan solo hubiera esperado su estación se habría acercado aun oficial en el acto, pero no.

En el momento en que su celular comenzó a sonar dándose con la sorpresa de que aun lo portaba, pero hacia demasiada bulla, así que trato con urgencia apagarlo rápido cuando lo vio acercándose a ella portando un machete repleto de sangre. 
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CLARA Y LA LUNA
Jesús Iriart

Buenos Aires - Argentina

Aquella blanca luna, que durante tantas noches besó sus sueños, en la madrugada de un viernes primaveral se escondió detrás de los altos y fríos techos de la ciudad dejándola sola beber de sus lágrimas con sabor a sal.

La primera vez que alguien acarició su dulce corazón fue a los nueve años. El nuevo y lindo compañerito de banco le regaló una flor y Clara, sonriendo, le propuso ser su novia. En los siete meses que se llenó de amor, ella no se separaba de él. En el colegio con Bruno jugaba. En su casa, de Bruno hablaba. Y en sus sueños con Bruno soñaba. Al despertarse una mañana, en pocas palabras, sus padres le dijeron que Bruno había muerto. Un año y medio duró su duelo. Tiempo de enfermedad y visitas al psicólogo.

En la penumbra de una esquina cercana a la estación de trenes Clara miró al cielo buscando la constelación de Orión. Algún perro ladró en alguna parte de la ciudad. Al ver el firmamento vacío de estrellas bajó la mirada y cantó una dulce canción.

Su segundo amor llegó inesperadamente. Ya con dieciséis años, hecha una linda adolescente de firmes senos e interesantes curvas, acostada sobre el césped, en una pequeña plaza rodeada de gruesos árboles, hizo el amor con Nahuel. Sintió la presión de su cuerpo sobre el suyo. Sintió sus manos acariciar su piel. Sintió sus besos besar su cuerpo. Y sintió ser amor y ser miel. Después, al revelarse una suave y cálida brisa, Nahuel se levantó y sin palabra alguna se alejó para nunca más volver.

Llegó a la vacía y silenciosa estación, se dirigió al andén y se sentó cerca de los rieles. El frío buscó sus manos y sus manos buscaron el calor de la campera azul. El sueño acariciaba sus párpados mientras los recuerdos volaban en su cabeza.


Hace exactamente once meses y diecinueve días Clara conoció a Lautaro. Luego de ver una aburrida película en un cine de Florida se dirigió a un Café, se ubicó en una mesa cercana a la ventana y después de unos minutos de silencio, como por arte de magia, una mano apareció de la nada y le regaló una flor de papel. Ella dio media vuelta y sonriendo con timidez lo invitó a sentarse. Al parecer, el corazón volvió a golpear con fuerza su pecho. La pasión y el amor se entrelazaron tan fuertemente que Clara sintió que navegaba por encima de las nubes y a la vez conocía el fondo del mar.

Menos de dos horas pasaron desde que vio por última vez a Lautaro. La imagen volvió, como el negro pájaro al cielo, a su cabeza. Volvió a abrir la puerta de la habitación de su novio, volvió a ver su espalda desnuda y volvió a ver a la mujer que, abrazada a él, dormía a su lado.

Una bocina la despertó.


—En esta estación el tren no para —se dijo, al tiempo que se ponía de pie y se alejaba de las vías.


El tren se acercaba a gran velocidad iluminando el camino nocturno. Respiró, aguardó unos segundos y se dirigió corriendo hacia él. Recordó una flor marchita guardada en un libro perdido en algún lugar y unas sabanas rojas iluminadas por los leños que ardían en un hogar. Recordó una plaza sembrada de hojas de otoño, el silencio del viento y una sonrisa escapar. Recordó unas duras palabras, una fuerte discusión y una puerta cerrar. Recordó una tarde de lluvia, una calle desierta y un beso furtivo tocar su piel. El tren volvió a soltar su bocina. Pensó en un futuro cercano: su pequeño abdomen crecer, una cuna y el llanto de un bebe. Una tierna mirada, un babero y la palabra "mamá". Una torta de cumpleaños, el primer día en el jardín de infantes y un "te quiero".


Todo eso pasó por su cabeza en tan solo unos segundos.


Ya no tan segura de dejarse llevar por la muerte saltó lo más fuerte que pudo. El tren pasó a toda velocidad dejando algunas hojas secas volar. El silencio fue absoluto. La única lámpara que esquivó durante tanto tiempo las pedradas de los niños dejó de funcionar. La luna volvió a asomarse en el cielo, iluminando el lugar en donde Clara quiso dejar su vida. Se levantó del suelo. Un pequeño corte le surcaba el lado derecho de la frente. Las lágrimas caían desde sus mejillas al suelo cubierto de piedras. Se miró el abdomen y sonriendo lo acarició con suavidad.


—Tuya es mi vida —le dijo al niño que cobijaba en su vientre—. Tuyo es mi amor.


Se secó las lágrimas con un viejo pañuelo y caminó por las vías, al tiempo que la luna volvía a besar sus sueños y a regalarle en la noche un nuevo, único amor.
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 EL ENOJO.

María E. Segalerba.

Buenos Aires Argentina

Principios de Diciembre, mañana muy calurosa y húmeda. Para esta fecha, como todos los años, son días de locura. Los que tienen que dar recuperatorios, los que dan previas y los que se llevan la materia a examen, que son los mas.

Números, números y mas números. Si bien me apasiona lo que hago, hay días que después de ocho o diez horas diarias de continuo razonar, siento un gran cansancio mental. En esos momentos, vienen a mi mente palabras de mi madre quien me decía:-trabajar en lo que a uno le gusta no es trabajar, es un placer que te llena de satisfacción día a día.

Para compensar mi stress mental, alterno los números con artesanías. No se si son compatibles, pero yo logro algunos resultados.

Ese día, en lo que iba de la mañana, ya había dado clase a cinco de mis alumnos y hacia el mediodía me quedaban dos horas libres. Por esa razón, llamé a mi amiga  Alicia y le pregunté si tenía el pedido de las pátinas y de las piezas de yeso que le había encargado. Ante su afirmación, le respondí: ¡Tenelo preparado que ya salgo; no puedo perder un solo minuto!

De mi casa a su negocio habrá aproximadamente treinta cuadras. Llego; retiro el pedido rápidamente, le pido al cajero si me hace el favor de solicitar un remis, y le digo: ¡Preguntale si hay demora!

Luego me informa: ¡ya viene!, pero me pidieron que esté lista, ya que no hay lugar para estacionar frente a la plaza!

Me despido rápidamente de mi amiga: ¡Muchas gracias por todo, pronto nos veremos…!

Me paro en la puerta del negocio mirando hacia mi izquierda. Cambió el color del semáforo y todos los coches que pasaron siguieron de largo. Tras unos leves minutos veo venir uno lentamente, que mirando por la ventanilla hacia la vereda, intentaba en vano encontrar un lugar en donde estacionar.

Tomo mis pesados paquetes y comienzo a seguirlo a la par, por la vereda, cuando en mitad de cuadra había espacio vacío. El chofer intenta maniobrar el auto.

A esa altura yo ya lo había alcanzado. Para evitar demoras abrí la puerta trasera y le dije: ¡muy buenas tardes!; no estacione que ya estoy lista! Mientras que colocaba mis paquetes dentro del auto.

Me senté, cerré la puerta y le informé al chofer que arrancara, que yo iba a guiarlo por donde hubiera menos tráfico. A los pocos minutos, yo mas tranquila, observo lo que me rodea. El chofer lucía una impecable camisa blanca y corbata, mientras su saco se encontraba prolijamente doblado sobre el asiento del auto del acompañante; sentía en mi rostro el fresco del aire acondicionado.

Durante todo el viaje no paré de hablar; estaba totalmente acelerada y con temor de llegar tarde. Mi monólogo solo era interrumpido por breves instantes en los que el chofer apartaba la mirada de su ruta para mirarme por el espejo retrovisor –no decía nada- solo me miraba muy seriamente.

En algún momento cruzó por mi memoria el recuerdo de mi sobrino Sebastián. Hacía dos años había trabajado para esa remisería y por ser joven le molestaba tener que ir tan formalmente vestido. Lo que mas me extrañó fue lo del aire. Ël decía que en viajes cortos el aire no lo prendía porque perdía dinero.

Interrumpí mis pensamientos para decirle: ¡Gire a la izquierda, cuatro cuadras!

Al llegar paré frente a mi casa y le dije: ¡de la vuelta en la esquina!, recojo la llave del escritorio y me alcanza ocho cuadras mas abajo!

Así lo hizo, mientras yo tocaba el timbre. Salió mi marido con cara de dormido y exclamó: ¡no te apures!¡llamó tu alumna para cancelar la clase!

Me dirigí hacia el auto que ya estaba estacionado, bajé mis paquetes y di por finalizado el viaje explicándole lo que había pasado. Inclinándome desde afuera para poder ver su cara, le pregunté: ¿cuánto te debo?, y él muy seriamente me respondió: ¡Nada!, mientras extendía su mano para darme una tarjeta.

Alcancé a decirle: ¡Muchas gracias!, mientras la tomaba. El auto arrancó y yo todavía no salía de mi asombro. -¿será que no me cobró por haber reconocido a la tía de un ex compañero? ¡¡Que atento!!

Me senté en la parecita del frente, me puse los anteojos y leí la tarjeta que decía:

Marcos Julián Alguerre

Escribano Público

Al entrar suena el teléfono. Es mi amiga que me dice:¡Que hiciste! ¡El chofer de la remisería esta acá, enojadísimo, a los gritos!

Lo único que se me ocurrió decirle fue : ¡Pagale el viaje!

Cada vez que vuelvo a su negocio recuerdo el momento en el que el insólito viajero intentó estacionar su auto delante de un letrero indicador que decía:

``ESCUELA DE ESCRIBANOS´´

Si alguien necesita sus servicios, aun guardo su tarjeta.

Esta situación está basada en un hecho real. Cualquier similitud con otro hecho parecido me deja mas tranquila.
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RECUERDOS DE  PALOMA.

Jesica Rivero

Buenos Aires Argentina
No es que haya sido una mala madre, tal vez no estaba preparada para serlo; sin embargo tuvo una niña con algún amor que hacía sus apariciones cuando menos se lo esperaba.

Pasaron sus años y dejaron atrás los días junto a las monjitas que tanto la ayudaron, brindándole hogar y cuidando de su beba para que pudiera trabajar, no era la única en esa situación, otras mamás eran también respaldadas allí.

Decidió comenzar otra vida, en otro lugar, conoció otras personas, pero siempre estaba sola con su niña; aunque a veces ese amor se hacía presente, el que le había dado su única hija, su compañía. Sin darse cuenta se esfumó otra vez…

A pesar de no saber que ocurría a su alrededor la criatura era feliz, tan solo con la presencia de su madre ya que era lo único que creía necesitar… de ella provenían las canciones de cuna para dormir ( que todavía puede recordar), la peinaba y hasta se tomaba el tiempo necesario para prepararle yogurt casero. Pero sufría mucho su ausencia cuando tenía que salir a ganarse el pan para poder subsistir.

Cuando la niña tuvo cinco años su madre conoció a un hombre; a partir de entonces todo cambió. Alquilaron un departamento donde vivirían los tres juntos: madre, hija y este señor.

Al principio el trato entre ambos era cordial, luego llegaron los problemas económicos provocando roces y violencia en la pareja, sumándose los celos de él hacia el padre de la niña, lo que impedía el contacto entre ellos.

Sin tomar en cuenta el sufrimiento de la pequeña, su madre nunca intervino, quizás temía perder a su hombre. La niña no preguntaba por su papá aunque tenía muchas ganas de verlo o saber de él.

La relación entre madre e hija cambió, ya no era la mamá que solía ser, cariñosa, risueña… pero el hombre que la acompañaba era el sostén de su familia ahora. No deseaba quedarse sola nuevamente.

La niña también cambió, pasó a ser introvertida, aprendió a callar sus sentimientos y a no demostrar afecto alguno. Era como si estaba adquiriendo los hábitos de su madre, su nueva madre. Fue difícil para la pequeña comprender el cambio de ambas, porque dentro de ella esperaba que su madre la antepusiera ante cualquier hombre.

Después de dos años, la unión de la pareja dio fruto a Josefina, una dulce criatura de cabello rubio, ojos azules como el mismo cielo y tan pequeña y bonita como una muñeca. La primera hija de esta relación pasó a convertirse en algo muy preciado para la otra hija, la que no veía a su padre, tanto fue el cariño que sentía por su hermanita que se angustiaba con solo escucharla llorar.

Josefina creció, y las diferencias empezaron a notarse, en el trato hacia ellas. Una recibía la mejor ropa, los mejores juguetes… y los celos fueron acumulándose dentro de la hermana mayor disminuyendo así el amor que antes sentía por su hermana menor.

La madre de las niñas expresaba rechazo en sus palabras hacia su hija mayor:- No servís para nada, todo lo haces mal, sos una víbora, solía decirle. El llanto y la angustia crecían dentro de la que escuchaba indignada y atónita a su mamá. También el abuso verbal era acompañado por el físico a lo que la niña respondía:-¡ No, mamita, te quiero mucho!

Sus recuerdos escolares tampoco fueron buenos, no se relacionaba fácilmente y tenía pocos amigos. Contadas eran las veces que su madre asistía a alguna reunión, y en las fotos grupales siempre aparecía de la misma forma: mal peinada, guardapolvo mal abrochado y aspecto desprolijo.

Ni siquiera la acompañaba en su primer día de clases, algo que la hubiese hecho muy feliz, y mucho mas verla alguna vez esperándola a la salida de clases como otras mamás lo hacían… pero seguía amándola.

Creció cuidando de su hermana, planchaba, lavaba, se cocinaba cuando tenía hambre… mientras su madre estaba ausente en todos los aspectos.

Pasaron ya muchos años sin saber ni ver a su padre. Le hacía falta, no le guardaba rencor, lo necesitaba.

Su adolescencia fue marcada por la rebeldía, tenía muchas discusiones con su madre, peleaba con su hermana y la relación con su padrastro nunca era buena, interiormente lo culpaba de haberla alejado de su verdadero padre.

Ahora, después de algunos años, esta adolescente se convirtió en una mujer. Lo que mas anhela Paloma es su libertad, alejarse de lo que le hace daño y recuperar lo que perdió.

Al cumplir su mayoría de edad y con un buen empleo, se va a vivir sola. Comienza a buscar a su padre, habla con gente que podría informarle sobre él. Nunca se da por vencida, a pesar de fallidos intentos en esta búsqueda. Sus motores son el amor que perdió al dejar de verlo.

Pasan los meses sin poder localizarlo, aunque cierta gente cercana a él promete informarle en caso de saber algo, y Paloma siempre repite antes de despedirse:- Si lo ve, dígale que esta es mi dirección. No perdía la esperanza de que alguna vez la buscara.

Semanas después, Paloma regresa a su nueva casa cansada por la jornada laboral, se quita los zapatos, se pone cómoda, calienta el agua, prepara el mate, enciende el televisor, se recuesta en su sillón. No espera a nadie.  Es su tiempo. Sí, el de ella el que ahora no quiere ni piensa compartir con nadie, quizás por lo vivido. Todo está como ella deseaba pero hay algo que la pone ansiosa. 

Suena el timbre... aumenta el latir de su corazón... fuerte...más..,  le transpiran las manos... presiente algo... piensa que es  casi imposible. Y como ansiando que sea y no, decide atender. 

Camina con prisa y miedo hacia la puerta… y abrió..

Y en el rostro se reflejó la alegría mas inmensa, es que jamás antes estuve tan cerca de mi padre. 

((
22
APARIENCIAS

Natalia Belén Proverbio

Buenos Aires Argentina

-¿Para qué vine?- Me dije, pero ya estaba allí, en la puerta, tocando el timbre.

-Hola ¿quién es?- Preguntó una voz en el portero automático. Y adivinen qué…no contesté. Así que cortaron y me fui.

Cuando estaba en el auto, manejando y tratando de llamar a Ana pensé en qué estaba haciendo tocando otra vez esa puerta…

Pero no me lo contesté.

-Hola Negri- Dijo una voz del otro lado del teléfono 

¡Como me conoce! pensé.

Ana es mi mejor amiga, mi hermana, la conocí de pequeña y aunque ella es mayor que yo siempre nos llevamos muy bien. Ella es la única que realmente me conoce y se da cuenta enseguida cuando entro en esas crisis que me atacan tan seguido.

-¡volví!- le grité.

-Ya sabia- hizo silencio. ¡Todas las veces que me habrá dicho eso! ¡Y todavía me sorprendo cuando lo dice!

-¿Qué? ¿Qué es lo que me pasa, que no puedo estar sin hablar con él?- me reprochaba yo, mientras ella, callada, me escuchaba, como siempre.

Muy calma ella me contestó: - está bien, la próxima vez te ato a la cama.

Yo me reía como siempre, ella es la única que me saca tan rápido de las crisis como a mi se me va la plata del bolsillo. Y repetía:

-Tranquilízate gorda. No te pongas loca y vení para casa.

Yo muy inocente le decía que no, que eran las dos de la mañana, que era muy tarde. Y en realidad a ella no le sorprendía que yo después de un rato terminara cediendo.

¡Que amiga! pensé ¿Quién va a aguantar a una loca como yo a esta hora de la madrugada? ¿La respuesta?: NADIE salvo ella. Así que doblé antes de llegar a mi casa y me fui a la casa de Ana.

-¿Qué pasó ahora?- me preguntó mientras preparaba café.

-lo de siempre- respondí-me dejó plantada, llegó tarde, discutimos y le dije que se terminaba, que no lo soportaba mas, que se olvidara de mi, que no le iba a hablar mas- hice una pausa y cuando estaba por seguir ella dijo:

-y a la hora estabas en la casa tocando el timbre. Él preguntó quien era y vos no contestaste-

Me quedé sorprendida, aunque sabía que ella lo sabía.

-¿Qué pasa? ¿No puedo vivir sin él?

-¡Ya vas a tener tiempo, no te preocupes! trajo el café y luego terminó la frase diciendo:

-por ahora es tu papá ¿no?.
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LA GRAN CACERIA.

 María E. Segalerba.

Buenos Aires Argentina

Es una mañana de otoño frío. Caen las primeras gotas y comienza a llover. El viento trae hacia mí el ruido de las hojas secas y el olor a tierra mojada.

Hace solo unos instantes el arenero y la zona de juegos era todo bullicio.

Cruzo el parque en diagonal lentamente, protegida por las copas de los árboles. Igualmente, algunas gotas mojan mi cara y hacen venir a mi memoria las excursiones nocturnas, realizadas cuando llovía, en el fondo de mi casa.

Provistos de capas para evitar mojarnos, botas y linterna en mano, nos preparábamos para la gran cacería. Observo su cara de asombro esperando que comiencen a salir los caracoles. Una vez atrapados, los poníamos en botellas con ramitas y pasto.

A la luz de la linterna sus ojos parecían todavía mas grandes. Escucho su voz decir con alegría:-¡ Baby, ya tengo tres!!

El paso siguiente era sacarlos del frasco y sobre la mesa de la cocina realizábamos carreras. Con anterioridad, a cada uno de los participantes se les ponía nombre: Caracol Tomy 1, Yimy 2… Luego de finalizada la carrera, eran devueltos a su hábitat.

En ese tiempo, yo era su Baby y él era mi angelito de cristal.

Espero que el semáforo se ponga en verde y cruzo la avenida en dirección noreste, pocas cuadras. Al llegar a la puerta de una casona vieja pero bien mantenida, me detengo y observo en la fachada una chapa de bronce reluciente que decía “Consultorios Médicos”.

Ingreso a una pequeña sala en donde el ambiente era cálido y la suave música de fondo acompañaba a los pacientes. Todos tenían algo en común: una prominente panza. Algunas personas leían, otras tejían y otra simplemente acariciaba su vientre.

Mi edad desentonaba con el promedio de quienes me rodeaban. El silencio de la sala es interrumpido por el chirrear de una puerta. Por ella aparece un apuesto joven con delantal blanco.

Se despide de su paciente dándole un beso y hace un recorrido con su mirada. Al verme pone cara de asombro pero dice: 

-¡ Hola Baby!, haceme el aguante y almorzamos juntos.

Ya no junta caracoles pero aún me dice Baby, ya no es mi angelito de cristal pero aún sigue siendo mi nieto preferido.

Miro a mi alrededor y observo a las futuras madres con sus orgullosas panzas.

                                    Baby.

El mundo gira, y en un punto – que no sabremos cual es - todo vuelve a comenzar.
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DESTERRADOS.

Jesica Rivero

Buenos Aires Argentina
Felipe y Lola nacieron en diferentes lugares de la Selva Chaqueña, pero en el mismo mes, Diciembre, cuando todos los huevos de loro eclosionan.

Sus nidos los cobijaban y protegían sus suaves y desplumados cuerpos del calor sofocante, mientras sus padres los alimentaban y cuidaban de los depredadores.

Ambos en sus respectivos nidos empezaban a sentir la vida, sus ojos se abren y asoman las primeras plumitas verdes. Las copas de los árboles albergaban a cientos de su especie, chillando día tras día.

Una mañana, mientras sus padres salían a buscar el alimento diario sintieron ruidos extraños…-¿ pensarían en voces?, me pregunté. Bruscamente fueron arrancados de sus cobijos, en grandes cantidades eran depositados en enormes jaulas, los que ya no eran pichones pudieron escapar.

Ese fue el primer encuentro de Felipe y Lola, ambos se miraban con desconcierto sin entender que pasaba o hacia donde se dirigían.

Viajaron durante mucho tiempo, sin comida, con mucho calor, amontonados en grandes jaulas dentro de un camión que nunca se detenía. Algunos de los pichones perecían y eran abandonados en plena ruta.

Finalmente, llegaron a un lugar donde fueron bajadas algunas de las jaulas. Ellos pudieron observar como dos señores intercambiaban papeles…-¿ dinero?, pensé, se estarían preguntando. Habían llegado a la ciudad.

Entre las jaulas elegidas estaba la de Felipe y Lola, su calidad de vida había mejorado un poco, recibían comida y agua, ya que su salud era importante para poder venderlos. En ese lugar, además de ellos, había distintas variedades de animales. Se podían ver: gallinas, pajaritos de colores, hamsters, peces, etc.

La gente los observaba al pasar, algunos nenes traviesos los molestaban tirando piedritas o lo que tuvieran a mano. Muchos de los que habían llegado con ellos ya no estaban, seguramente se los podrá ver en alguna linda jaulita, aplacando los caprichos de niños malcriados, o en la casa de alguna abuelita solitaria que deseaba la compañía de alguien que pudiera repetir: ¡La papa, la papa! O que cante la la marcha peronista.

Esta vez, les tocó a ellos ser elegidos, por suerte el comprador quería una parejita. Su nuevo hogar era un gran jaulón encastrado en la pared de un pequeño patio.

Al principio, solitos disfrutaban del lugar, habiéndose acostumbrado al amontonamiento, eso parecía un gran palacio; su unión se hizo mas fuerte, luego llegaron seis mas.

Lola era un poco mas sumisa, sus ojos marrones y redondos parecían pequeñas bolitas, como típica hembra era bastante rezongona y chillona.

Felipe, sin embargo, tenía el temperamento de macho salvaje, de esos que terminan diciendo: sí, mi vida.

Todos los días transcurrían de la misma manera, por las tardes su dueño limpiaba el jaulón, y por las noches les daba las preciadas semillas de girasol.

Por las mañanas se les escuchaba chillar en respuesta a otros loros que volaban libremente y emitían el mismo sonido. El grupo se dividía en dos: Felipe, Lola y el resto con el que existía alguna rivalidad.

Pasaron años dentro de ese lugar y comenzaron a enfermar, en una semana murieron dos de las cotorras que formaban parte del otro grupo. Lola comenzó a sentirse mal pero no se percató sino hasta el otro día.

Cuando el dueño abrió la jaula observó que dentro de un tubo que utilizaban para dormir, estaba Lola muerta… Feplipe había quedado solo, sin su compañera, y pronto comenzaría a sentirlo.

Felipe se enfermó de tristeza por la ausencia de su pareja, era atacado por el resto, le sacaban las plumas y no lo dejaban alimentarse. Su estado era delicado y si permanecía en ese lugar, seguramente correría la misma suerte que Lola.

Su dueño decidió que ya era su hora… abrió la puertita, lo sacó del único lugar que conoció: su jaula. 

Lo sostuvo en sus manos hasta que repentinamente levantó vuelo, se quedó unos minutos sobre el techo de la casa observando a su alrededor… y se fue.

Seguramente recordará a Lola desde algunos de los Pinos que hay en el barrio.
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AMOR INUSUAL

NATALIA BELEN P
 Buenos Aires Argentina

Una atípica tarde de domingo se me ocurrió salir a escribir al pequeño patio de mi casa. Miré hacia el cielo  justo cuando el sol estaba en su mayor resplandor.

Un brillo intenso penetró mis ojos, dejándome pensativo. 

Aquel día me quedé en mi patio mirando el cielo, confesándole al sol todas mis angustias, mis pecados y hasta mis verdaderos sentimientos.

Me quedé allí, hasta que llegó ella a golpear los vidrios de mi corazón…

Era tan bella, llegó de repente, ante mis ojos la vi, con su energía penetraba todos mis sentidos. 

Con solo una mirada le dio un giro a mi vida, tan ordenada, y la dejo cabeza abajo.

Comencé a ir mal en el trabajo porque solía quedarme las noches pensando en ella, tratando de despegar mis pensamientos de su existir.

Y cuando llegaba el día me quedaba contándole todo mientras ella con su sabiduría, me aconsejaba sobre los hechos.

En el término de una semana, sólo había dormido dos días y pidiéndole permiso a mi mejor confidente, ya que las noches solo las ocupaba en ella…

Ahora, aquí estoy, sigo enamorado de ti. Pequeña mía, ya soy un vagabundo, dulce niña, que en la playa te admira, sintiéndote, dueña mía.

Loco dicen que estoy, por haberme enamorado de ti, pero no lo estoy, porque desde la noche en que te vi. supe y se,  que enamorado de ti quedé y quedaré.

Escribiéndote sobre servilletas de papel que algún día donde tu estés yo llegaré…

Te lo prometo…luna mía 
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PERRO NEGRO.

 JESICA RIVERO

Buenos Aires Argentina
Apareció los primeros días de enero en la cuadra de la casa, hecho un bollito descansaba a la sombra de un árbol, no por cansancio, sino porque ya no tenía fuerzas para seguir; sus costillas generaban surcos en su pelaje.

Vicente y Catalina, comenzaron arrimándole comida a una distancia prudente con temor a ser mordidos, aunque no había porque temer, su mirada emanaba tristeza.sólo tristeza, mucha tristeza, tanta que lo convertía en bello.

A medida que fueron pasando los días se ocupaban mas de él.

Mucho hablaron del Perro Negro, el del árbol de la cuadra.  Algo los atraía, qué no importaba,  es mas creo que tampoco querían saberlo. Una tarde cualquiera Catalina le dijo a Vicente:

- Es la hora de llevarle la comida a “Negro”.

El  Perro Negro dejó de serlo, ahora es “Negro” . Había sido adoptado a nivel inconsciente por Catalina y Vicente,  una joven pareja que amaban a los animales. 

Sin saber Perro Negro... tenía nombre, se llamaba “Negro”, cuando lo nombraban su mirada comenzada a destellar alegría y su cola endurecida por la indiferencia y los agravios, comenzaba a moverse.

 Pero “Negro” de negro nada tenía, era de mediana estatura, su pelaje era en gama de marrones y rayado como el de los tigres, su pecho era blanco. No hay que buscar explicaciones ,hay cosas que son como son sin explicaciones, este es un caso. 

Vicente, era el encargado de ese lugar, entre otras actividades, era de su responsabilidad cocinar para los animales de la casa.

Negro, fue traído en brazos y recibido por los otros seres vivientes de la especie inferior según el decir de los humanos, pasó a tener su comida asegurada y como un maná todos los dìas.  VER ESTE PARRAFO

Alguna razón tenía, para que no le gustara estar en la casa mucho tiempo!!... quizás la marginación genere soledad y la soledad una adición,,, he visto personas solitarias en medio de todos y de la nada... quizás sea un caso parecido a Negro.

Volviendo al tema... en un recodo de un pasillo tenía una caja con mantas donde ahora podía dormir sin pasar frio.

Lentamente se fueron encariñando, era él un animal inofensivo y cariñoso. Se había ganado el lugar a puras virtudes, ésas que pocas veces habían visto en un ser, que había sido seguramente callejero desde cachorro. 

Pasaron los días, los meses, Negro cada día estaba mas fuerte. Negro seguía creciendo, se lo veía más atigrado por sus extrañas rayas. Mas brillante, mas hermoso, era como un caballo desde la visión de Valentino. Catalina cada vez que lo toma por sorpresa lo baña. Es el único de los animales con permiso para andanzas callejeras. Cada salida le costaba un baño, pero negro es de alma callejero y ya sabía que el baño era el precio, y lo pagaba con gusto.

Era el dueño de la cuadra, o trataba de serlo, no permitía que otro perro pasara por ahí y menos que tomara su árbol por residencia fija. Ladraba a todo aquél que pudiera intrusar el lugar. 

Negro tenía permiso especial para, en las noches de lluvia, dormir bajo la mesa del comedor, pero a la mañana siguiente … solía disparar hacia el tronco del árbol de la vereda, haciendo caso a su vejiga. No sabía utilizar el cajón de piedritas aromáticas, su baño.

Cuando Vicente salía  “perro negro” lo seguía  por algunas cuadras, haciendo notar su compañía y luego volvía.

Conocía el sonido del auto de la casa como si fuera una sinfonía, cada vez que volvían de algún paseo, aunque no lo vieran meneaba su cola de felicidad. Había aprendido a hacerlo. Ahora en su mirada no había tristeza, era todo agradecimiento. 

Negro esa un gran dador de felicidad… para los corazones de todos y mas de los  de Vicente y Catalina.

Sus costillas ya no se veian…estaban debajo de su asombroso y brillante pelaje, es decir que también aportaba su belleza para la decoración viviente de la casa.

 Todos, se daban por bien pagados con el cariño que le daban y que recibían.

Paso un año desde la adopción, quizás Negro tenga mas que dos. Era un día de Enero,  ese día  no quiso comer, tampoco beber. Se la pasó echado, a su mirada volvió mágicamente la tristeza de entonces.

Vicente y Catalina, lo envolvieron en una manta tejida y perfumada y lo subieron al auto, lo recostaron en el asiento trasero. Negro dejaba que haga, no tenía problemas, confiaba, entendía, sin mas, como animal inferior era sabio.

Su doctor, el de siempre, lo acarició y Negro se concentró y pudo mover la cola, 

El veterinario lo oscultó y dijo:

- Lo lamento “insuficiencia renal grave”.

-“El tratamiento es largo, antibióticos, sueros... y no garantiza nada.

Catalina era su enfermera, su cama de internación: un pequeño catre donde se dejaba estar. Visiblemente empeoraba, su mirada notaba cansancio y sus movimientos dolor.

El séptimo día,  cuando el veterinario le pidió

a Vicente y Catalina que lo autorizaran a sacrificarlo para terminar su agonía. Catalina comenzó a llorar y fue la única vez que vio a Vicente llorar.

Una hora después, no fue necesario sacrificarlo...Negro era sabio, era el séptimo día y decidió comenzar a descansar.

Catalina y Vicente tienen como fotos recuerdos guardados en sus mentes y sus corazones. Todas las noches antes de dormir rezan y piden por Negro, cada mañana riegan las flores de su sepultura.

La torta de cumpleaños tendrá escrito en azúcar la frase “El Negro no se fue”. Ellos son mellizos en sietes días  cumplían seis.

Mañana, treinta mas y la torta será igual y entregarán a los invitados la historia de “Negro” en un DVD.
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Muerte Provocada

Maria Luisa Andrade C.

Lima Perú

Esta relato me fue dado por vecinos allegados a la historia de un hombre, que por casi todo el tiempo de mi vida, me era totalmente indiferente, se puede decir que ni siquiera sabia que existía... hasta que murió. 

Para esa fecha estábamos cruzando el mas crudo invierno, casi era un milagro que hubiera día soleado, aunque tuviese un cierto rasgo del clima de la sierra; frío en la sombra y un poco de calor en el sol.

Cuando mi madre había llegado de hacer las compras, para ese momento me encontraba alistándome para salir a realizar el pago de mi mensualidad, cuando me dio la noticia de que un vecino no muy conocido había fallecido el otro día de un paro cardiaco. Aunque muchos duraran de aquello.

Pues muchos relataron que le había dado un paro cardiaco y que lo habían enviado de emergencia al hospital de la maternidad –que actualmente se ha ganado una muy mala reputación –donde lo revisó el médico. Y que este con solo revisarle los ojos había declarado que se hallaba muerto.

La familia al enterarse de este hecho habían tomado la decisión de retornar a casa, cuando lo mas usual hubiera sido que el médico hubiera retenido el cuerpo para dar comienzo al certificado de defunción.

Aunque lo que mas sorprendió no fue este hecho, sino que los familiares le hayan inyectado formol sin supervisión medica. 

Al otro día fue su velorio, y aunque varios vecinos habían sugerido a los familiares mantener el cajón abierto –por si acaso –este se hallo con la luna cerrada.

En el instante en que varios de ellos notaron un extraño cambio en el cuerpo del difunto, la anomalía era que se hallaba sudando, cuando por lógica los muertos no sudan –así fuese verano –algo que abrumó a los vecinos.

Al día siguiente, en que se iba a realizar el entierro se dieron con la sorpresa de que el cuerpo se hallaba desangrando, le salía sangre por la orejas y la nariz, sangre tibia corriendo en su piel supuestamente fría –pero si los muertos no desangran, algo que sin duda me dejo perpleja.

Mi madre asistió al entierro, que fue realizado en el cementerio “El Ángel”.  Para cuando volvió me había descrito que el entierro fue angustioso, que sus familiares no dejaron de llorar y que algunos vecinos alucian que era: por remordimiento.

Y que se corrió la información de que cuando iban a despedir al difunto, dándole una última mirada, se le hallo con el mas sepulcral gesto de agonía, esta demas decir que los muertos no hacen gestos antes del entierro. 

Muchos se apenaron, no por la familia, sino por sus tres hijos que han quedado huérfanos, separados por la negligencia del médico y de la propia familia, ahora solo se espera que sus tíos respalde a estos tres huérfanos. Por el amor a su primo o solo por puro remordimiento, de haberlos separado de su padre.

Lo que al final pude suponer que el joven, cuyo nombre no recuerdo, no había muerto de un paro cardiaco, puede que quizás le dio el ataque, pero no había muerto. Junto con mi padre sacamos la conclusión de que habría quedado en un estado de shock o en coma temporal.

Que si no le hubieran inyectado formol él ahora se hallaría con los vivos. Mientras tocábamos el tema, mi madre me contó que una tío le paso lo mismo, con la diferencia de que no lo tocaron e hicieron el velorio con el cajón abierto.

Cuentan que mientras almorzaban este se levanto y se incorporo con ellos para pedir su almuerzo; dicen que las personas que están en este tipo de shock, suelen sentir todo lo que pasa a su alrededor. 

Por lo que me es horrible imaginar como habría muerto el joven encerrado en su ataúd, con el formol recorriendo sus venas. Ahora para quien pueda leer este relato, les envió la siguiente pregunta: ¿Pudo esta persona haber estado muerta cuando le inyectaron el formol y, en todo el trayecto de su velorio y entierro?

Creo que cada uno ya sacara sus propias conclusiones, basado en este relato.
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Carta de Despedida

Maria Luisa Andrade C.

Lima Perú

Mi amada Violeta;

No sabes lo hermoso que es el amanecer en pleno invierno, como se alza el astro a lo lejos sobre aquella manta densa de nieve, como brilla la copa de los árboles mientras derrochan rocíos, como si estuvieran en plena garúa.

Es muy seguro que ahora te encuentras en medio de una fuerte llovizna, atorada en mitad del tráfico, atareada por salir de ese loquerío ensordecedor de la calles, para resguardarte luego en el seno de tu hogar, sabes, desde aquí puedo oler los queques que recién salen del horno y el extravagante aroma del chocolate.

Tus padres deben de estar decorando la casa para navidad y, tu pequeño hermano debe de andar discutiendo por pegar sus gráficos de la fecha sobre la ventana, se también que debe ser muy horribles, pero que nadie se lo dirá.

Ahora mismo te estoy observando apretujada en el bus, que por la hora debe estar a reventar, es muy posible que estés algo hastiada con la falta de caballerosidad de cada hombre que te empuja por alcanzar asiento.

Pero quiero que sepas que no todo en la vida es tan malo, no sabes lo mal que me esta pasando, me encuentro en una clase de cabaña –hecho de barro y quincha –estoy hospedado en una habitación cuadrada, con una pequeña ventana,  acompañado de centenares de libros... antiguas cartas tuyas y, mi inseparable laptop. Sabias que me compre una, puede que no.

Pero a estas alturas ya debes de haber conseguido asiento, aunque te halles ya muy cerca, te sentaras junto a la ventana, miraras a través de ella como la gente corre hacia sus aposentos para escapar de la llovizna.

A cabo de terminar de leer una muy buena novela, mientras me mezo sobre una perezosa, que compre recién ayer, me gusta por que es acogedora y la dueña me ha dado permiso para ponerla en el pórtico. Ahora ella se encuentra en el cuarto alterno atendiendo a sus dos pequeños hijos.

Arriba de mi solo se levanta un viejo toldo, muy rígido, que me ayudado a protegerme de la nevada, pronto ingresare a mi cuarto, el viento se esta poniendo muy fuerte y casi todos lo que nos hospedamos aquí, tememos una tormenta. En cambio tu, debes de estar bajando del bus... caminando a través del parque, que siempre cruzas para llegar a tu casa, aunque un poco distante de los árboles, por que prefieres mojarte con la llovizna que recibir gotas grises que limpian cada hoja de esos árboles.

Es muy posible que la mayoría de tus vecinos ya hallan encendido sus luces navideñas y, que de lejos puedas vislumbrar tu pórtico, alumbrado por las luces doradas que tu padre suele poner, junto con la corona ya empapada.

Aunque no descanten mucho por que presiento que tu vecino de la izquierda, de nuevo a puesto luces a todas sus ventanas, incluyendo los arbustos que lo rodean. Mientras tu vecina de la derecha debe de andar muy preocupada por que sus luces no encienden, como siempre, todo lo esta haciendo al final.

Te extraño, aunque creo que lo sabes, te extraño. Creo que medio año fue suficiente como exilio –crees que puedo volver, crees que estas preparada para comenzar... –no deseo hostigarte mas.

Solo deseo que sepas, que me hallo bien. Estoy haciendo todos mis analices, casi no falto a ninguna de las citas, te quiero ver, pero se que es mejor que no nos veamos. No así, la quimioterapia me esta matando (jajaja).

Ahora debes hallarte junto con tus padres; que de seguro no saben que decirte, después de que te hallas dado por enterada de mi descenso. 

Pero no quiero que llores por mí, sabes que nunca fui merecedor de ni una lágrima tuya, solo te pido que me perdones y me dejes en un lugar... muy cerca de tu corazón, por que solo de esa forma. Solo de esa forma, me harás muy feliz. Por todas las cosas que vivimos y pasamos. Te amo. 
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¡QUE SUERTE LA MIA¡

CRECER EN FAMILIA GRANDE.

Vilma de Chavarría


¿A que no se imaginan lo que es tener una familia numerosa?

Lo que yo recuerdo de mi infancia es una casita de bahareque de cuatro piezas, con patio al centro y un jardincito que tenia unos rosales de color rojo sangre, que buscando la luz de la mañana, se habían crecido y desde cualquier punto de la casa se veían. 

Fuimos 7 hijos de un mismo padre los que crecimos juntos, él era carpintero y mil usos para las actividades de construcción. La encargada de todo era mi madre, a quien siempre recuerdo preñada mientras estuvo en edad, luego se ocupo en sobrevivir y apoyar el desarrollo de sus hijos, olvidándose de si misma.

La verdad es que para los pobres, cada día vivido es un triunfo ante las dificultades que nunca faltan.

Mi padre un hombre de mucha iniciativa y grandes luces, que no contaba con mas riqueza que a si mismo y su tesoro era su mujer, pues fue un golpe de suerte de la vida el habérsela conseguido.

¿Qué como se la consiguió? Por esos sucesos que tienen que pasar, pues él llegó a la casa a donde ella vivía con su mamá de crianza, que en efecto era su tía, para hacer unos muebles y unas reparaciones a la misma.

Ella era blanca chatita, ojos café profundo y de pestañas largas y tupidas, con una mata de cabellos ondulados hasta el hombro, pero que se recogía a ambos lados para que le hicieran marco a su preciosa tez de perla; Blanca era su primer nombre y Rosa el segundo, pero todo mundo le decía niña Blanquita, pues era muy querida por todos los que la frecuentaban.

El esposo de la tía, la tenía prometida para un su amigo viudo, pero ella no gustó de él y no hizo ningún gesto que entusiasmara al señor, y mejor posó sus ojos en un joven obrero que había en la casa componiendo muebles, y que de vez en cuando le pedía materiales para continuar las obras que le habían encomendado.

El era enamoradizo y pronto quedó prendado de ella, pero sabía que no tenía esperanzas, pues nada podía ofrecerle, mas que sus caricias.

Ella se ocupaba de dirigir los quehaceres de la casa de la tienda de la finca y amigos de su edad solamente tenía a dos medios primos que crecían juntos en la casa, pues su tía no tuvo hijos, debido a que se salió del convento cuando conoció al Doctor  Castro Villafañe, y como ya andaba por los 40 años, no tuvo hijos propios, por ello su hijita era la Blanquita, para quien ella tenía grandes proyectos.

El carpintero se rebuscó para hacerse ver, y descubrió que ella era muy religiosa y que todos los días asistía a misa de 5 a.m. en la iglesia Del Carmen y con tal de acercarse también se hizo devoto.

Y después de verse frecuentemente, fue surgiendo el amor y luego cuando ya fue notoria la simpatía de ambos, la tía se preocupó y se lo prohibió; y como para el amor no hay mejor incentivo que lo prohibido, para no hacerles largo el cuento, les comento que a pesar que la amenazó con desheredarla, se casaron y se fueron a la capital con mas ilusión que el amor mutuo y allí se instalaron en una casita en un barrio del centro de San Salvador, luego compraron un terrenito en las afueras de la ciudad y construyeron con el trabajo de ambos, una casita y esa fue la sede de mi infancia la casa del patio con los rosales al centro.

Tuve la dicha de tener 6 hermanos, por ello la casa siempre era un mar de aventuras, de ruidos, de carcajadas, de secretos, de trabajos afanosos y en fin era una vida de sorpresas constantes.

Recuerdo una noche cuando yo tenia 8 años, que mi papá llegó algo tarde, y mi mamá que era tremendamente celosa, le reclamó airadamente por la tardanza sugiriendo que venia de divertirse quemándole la canilla.

Mi papá era delgado, moreno guapo y encantador, tenía lo suyo el caballero, y como algo debía pero esa noche no regreso con humor para  tolerar reclamos , cuando se vió agredido comenzó a discutir  con mi mamá y al ratito él ya estaba  quebrando todo lo que tenía enfrente. 

¿Se imaginan ustedes los gritos de terror que dábamos?, ¡Pero mi mamá no le tenía miedo y más le reclamaba! 

El era de temperamento colérico y de pocas palabras, para descargar la cólera y frustración, quebró todo lo que tenía enfrente. ¡Nada quedó bueno después de media hora!. Como consecuencia tuvimos que ir a dormir donde un tío que vivía cerca.  Esa fue la noche que aprendí que a los hombres no se les reclama cuando están con sus tragos, sino hasta que ya se les pasó la mona y tienen la goma, pues es  entonces que es posible que entren en razón o den explicaciones.

Los vecinos decían que mi mamá tuvo suerte, pues no tuvo golpes, pero se quedo sin nada, ni un plato quedó bueno, y hubo que improvisar y pedir prestado para reponer lo destruido.Con el tiempo se fue reponiendo el menaje de la casa con el trabajo de todos, pues allí no había escapatoria, todos tenían tareas asignadas a la par de las tareas de la escuela. 

Como ese evento sucedió cuando tenía 8 años, quedé marcada para siempre, pues se imaginan el terror que vivimos todos al ver a un energúmeno en acción, fue demasiado fuerte la experiencia. 

Con mi mamá me lleve bien cuando era pequeña y mis hermanos decían que yo era la preferida, pero mi suerte consistió en que yo  era la segunda de todos los hijos y como parecía algo inquieta, para tenerme controlada me llevaban a todos lados, y por ello aprendí todo lo que mi mamá quiso enseñarme a propósito y sin él, pues yo era muy observadora. 

Cuando necesitaba algún mandado, me enviaba a que lo hiciera, así fuera de ir a 60 kilómetros de distancia o a comprar o fiarle al proveedor de la tienda que había instalado en la casa, confiaba en mi, pues ella sabía que yo regresaba con la misión cumplida y como siempre tenía que ayudarla a hacer mandados, me compraba ropa bonita para salir y por eso mis hermanos decían que yo era la preferida, alguna envidia me tenían, pero era que me había convertido en la mejor ayuda para ella.

Doña Blanquita no hubo vacaciones nunca, pues siempre tenía que hacer oficio doméstico o de la tienda o de las actividades escolares de cualquier hijo, en fin cada día tenía su propio afán, decía ella y así la vida no se sentía. En aquella casa fueron naciendo mis hermanos y crecimos todos como manadita y fue para los años noventas del siglo pasado, que la situación se fue poniendo peligrosa, pues los comercios en general  estaban siendo asaltados por los guerrilleros, o ladrones que se hacían pasar como tal, y a la tienda le hicieron tres asaltos en menos de un mes. En el último le pusieron una pistola 38 en la cabeza a mi hermano Beto, el mayor de los dos hermanos y para salvarlo, mi mamá les entregó el dinero que había juntado para pagar los materiales de la tienda y con eso salvó la vida de Beto y la de ella, pero no el negocio. 

Al ratito del asalto me llamaron por teléfono a la oficina me contaron lo ocurrido y me dijeron que no querían pasar ni una noche mas en esa casa, así que con el consentimiento de mi esposo, los invité a que vivieran conmigo. Fue así que se cerró la casa del jardín de rosas rojas.

Ese nuevo período de mi vida fue alegre e incómodo, pues imagínense que en una casita de tres habitaciones y área de servicio en la que vivíamos solo cuatro personas, de la tarde  a la noche ya vivían 11 personas en el mismo lugar, eso quiso mucha paciencia tolerancia y amor por la familia y fueron casi cuatro meses.

En ese período, volví a conocer mas a cada uno de mi familia, pues como me fuí a trabajar fuera del país por mas de 6 años y al regresar ya estaba casada, no regrese con ellos y por ello no vi crecer  a mis hermanos menores, pues solamente  los visitaba de vez en cuando, un rato los fines de semanas. Esa fue la oportunidad para reencontrarnos y conocer las personalidades de cada uno de ellos.

Beto era un cipote todo corazón, moreno alto de ojos grandes, inteligente y trabajador, tenía habilidades para la mecánica y había inventado maquinas y objetos algo rústicos, pero que hacían la vida un poco mas amable para todos en casa y trabajaba ya de ingeniero en una empresa. Chito era un cipote delgadito, nítido en el vestir, inquieto, bueno para los números y estaba estudiando en la universidad de noche, pues trabajaba de contador en una empresa distribuidora de carros; Inés era el retrato de mi mamá, ojos grandes color de miel, alta y siempre sonriente, guapa la jodida, pero era muy novia y por eso le daba dolores de cabeza y preocupaciones a mi mamá, pues a la semana de haber roto con un novio ya tenía otro.

Irma Estela era la más pequeña de todos y además de ser muy bonita delgadita y menudita, siempre tuvo inteligencia social y era apreciada por todos los que la conocían, en ese período estaba aprendiendo a cocinar y en las tardes cuando regresaba de clase, que era dos veces por semana, reproducía para todos la receta aprendida y de esa manera nos alegraba la noche con exquisiteces.

Mi papá siempre trabajando fuera, solo estaba en casa al anochecer y los fines de semana, así que aquello era una fiesta permanente y se hacían dos tandas para comer, pues no cabíamos todos en la mesa.

Ese período estableció la nueva alianza de cariño entre nosotros, pues aunque no lo crea seguimos siendo bien cercanos en la medida que lo exige la prudencia.

Solo cuatro meses duró ese período, pues Beto tramitó un préstamo para comprar casa a doscientos metros de la mía y se mudaron pero ya nuestra relación había sido fortalecida para siempre.

Fue en esa nueva casa donde transcurrieron los últimos años de vida de mi madre, pues como era diabética emocional y como había tenido muchos sobresaltos en su vida, su corazón se debilito. Una madrugada después de una gravedad supuestamente superada, se retiro a la nueva sede de su alma a esperar con paciencia por sus seres queridos.

Don Simón quedó entero, de 61 años y él se encargó de terminar de criar a sus hijos. Nunca se volvió a casar, pues cuando todavía estuvo joven no lo quiso hacer para no complicar la vida familiar y luego dijo que ya no era oportuno ni inteligente. 

Hace unos días, el 4 de agosto, nos reunimos todos los hermanos que vivimos en el país, pues dos están en el extranjero, en un restaurante a celebrar los 60 años de matrimonio de mi padre con doña Blanquita y aunque ella tiene 24 de haber partido, su presencia en nuestros corazones era real, pues su vida la entregó a su familia. Fue entonces que yo le pregunte directamente a mi padre por qué no se había casado nuevamente, y me dijo textualmente “Uno solo se saca la lotería una vez en la vida”. Esa velada la pasamos divertida recordando las travesuras de cada uno, pues por la diferencia de edad, no son conocidas de todos.

Desde hace cuatro años se pasó a vivir conmigo mi padre, pues casi siempre esta aquejado de problemas de salud y hace unos días me dice, “he vuelto a soñar con tu mamá, yo creo que ya me esta preparando para nuestro reencuento” y yo que temo la separación física, me le quedo viendo y le digo que nuestros amores han sido marcados para siempre, no importa el tiempo y la distancia.

Que suerte la mía haber podido tener la presencia y apoyo de mis padres me hizo diferente, tranquila emprendedora y optimista. 

¡Que suerte la mía! Contar ahora con un sabio en casa, que le transmita a los nietos su experiencia, que este pendiente de recibirnos a cada uno cuando regresamos cansados por la faena diaria, y que se dedique a escuchar a cada uno con interés genuino.

¡Qué suerte la mía¡, poder devolver las miradas y escuchar las aventuras vividas por mi padre en su tiempo y ver como va cambiando el contexto.

¡Que suerte la mía!, haber crecido en una familia grande, donde pudieron faltar cosas, pero no el amor y apoyo sincero entre nosotros.

Hace unos días  le pregunté a mi hijo que tiene cinco años de casado y no tiene hijos y no esta pensando encargar todavía, ¿Cuántos  hijos piensa tener? y me dice “Creo que solo uno o dos a lo sumo, pues la vida esta dura”.

Entonces compruebo que todo tiempo ido fue mejor, pues mis nietos no tendrán la vivencia de juegos colectivos en el barrio, no saldrán a la calle a jugar con la cherada, mientras las mamás platican de sus cosas y vigilan a los críos, esos años está idos para nunca volver.

En este país, después de la guerra civil vivida, todas las casa tienen muros altos y alambre reisor, para impedirle a los ladrones penetrar a las casas, y ya no salen las madres a ver jugar a sus hijos pues ellas trabajan jornadas de hasta 12 horas y es la televisión la niñera que entretiene.

¡Qué suerte la mía!, haber crecido en una familia numerosa, en tiempos de paz, con una madre cerca y un padre que me dijo que yo estaba predestinada para cosas importantes!

Saben la saluda mental y emocional de todos en la familia creo que fue plantada por el cuido amoroso de los dos que bien se amaban y veían en nosotros sus frutos para la otra generación.

Ahora estoy lista para hacer mi tarea de abuela imitando algo las características de mi madre en las atenciones y de mi padre en la sabiduría y aplicación oportuna de los consejos.

Muy importante: 1) El autor puede solicitar se baje de este pagina el relato que envió, para ello sólo es necesario que lo solicite usando la dirección electrónica conque realizó el envió o que acredite ser el autor. Se hará inmediatamente. 2) Los relatos deben llegar con corrección ortográfica y se suben como llegan, se sugerirán correcciones gramaticales o embellecimiento del texto cuando el relato haya sido seleccionado para editar y se tenga la autorización del autor. 
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